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INTRODUCCIÓN 

Este documento forma parte de un conjunto de informaciones acerca de los 
desafíos, políticas, necesidades y prioridades relacionadas con la agricultura y la 
investigación agrícola en América Latina y el Caribe (AL&C). Su propósito es apoyar la 
Conferencia Global de Investigación Agrícola para el Desarrollo (GCARD, por su sigla 
en inglés), que se llevará a cabo en  Montepellier, Francia, en marzo de 2010. 

Uno de los objetivos de esta conferencia organizada por el Foro Global de 
Investigación Agrícola (GFAR) es generar conocimientos que puedan ser usados en la 
creación de nuevos formatos para la investigación e innovación agrícola, para 
maximizar el impacto de estas actividades en el desarrollo de los países. Por 
consiguiente este documento, que fue elaborado en base a un número de estudios 
previos, enfatiza los factores que pueden ser usados para medir hasta qué punto las 
prioridades de investigación son capaces de conciliar las oportunidades y necesidades 
percibidas, con las metas de desarrollo.  

Se debe destacar que se observó una gran convergencia entre los estudios de 
AL&C en su conjunto y, especialmente, en lo que se refiere a las políticas de 
desarrollo regional, prioridades de investigación y la necesidad de establecer un nuevo 
tipo de organización y manejo de la investigación enfocado tanto en el desarrollo de la 
ciencia y tecnología como en la innovación.  

Esta es una segunda versión del trabajo. La primera versión fue analizada en dos 
momentos. Una primera instancia fue a través de una consulta electrónica que tuvo 
más de 500 participantes de la región de AL&C. Posteriormente, el trabajo fue 
discutido en una reunión presencial ocurrida en el CIAT, en la ciudad de Cali 
(Colombia), durante los días 19 y 20 de Octubre, donde más de 60 especialistas 
hicieron sugerencias sobre el documento original. Por lo tanto, esta nueva versión 
incorpora los resultados de estas dos instancias: la consulta electrónica y el encuentro 
de Cali.  

La primera sección del documento describe esquemáticamente las características 
de la región, destacando que si bien AL&C es muy heterogénea en muchos aspectos 
(particularmente en cuanto a recursos naturales y esferas sociales y económicas), los 
países de la Región también muestran muchas similitudes, como es en la relación a la 
inequidad social y la pobreza. 

Posteriormente, el documento es organizado en dos partes. La primera parte, 
contiene una revisión sobre aspectos generales de la Región y en la segunda parte se 
describen los factores clave en investigación y desarrollo para el desarrollo.  

En la primera parte, se hace una síntesis de los estudios prospectivos y análisis 
sobre la agricultura en AL&C, caracterizando la agricultura y la investigación agrícola 
de AL&C. Inicialmente, se describen los lineamientos y necesidades que han orientado 
e influenciado a la agricultura en AL&C, especialmente en lo que refiere a las políticas 
de desarrollo, para continuar con información sobre las prioridades de investigación 
para la región, con algunos ejemplos nacionales. 

Posteriormente, se describen los sistemas de investigación de la región en 
términos de estructura, tipos de acuerdos, recursos humanos e inversiones en C&T. 
Incluye, también, el progreso alcanzado por los países de AL&C en cuanto a la 
implementación de mecanismos institucionales y organizacionales más alineados con 
la perspectiva de sistemas de innovación agrícola  que meramente enfocados al 
desarrollo de la C&T.  

Finalmente, la tercera sección de esta primera parte, enfoca en el hecho de hasta 
dónde están alineadas las políticas de I&D, agendas y prioridades de AL&C, 
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mencionando algunos puntos específicos relacionados con el papel de la agricultura 
en la lucha contra la pobreza.  

La segunda parte del documento sintetiza y describe factores considerados clave 
para ampliar la capacidad de la investigación en AL&C respecto de su contribución 
para el atendimiento de las metas de desarrollo previstas para la región. Tales factores 
incluyen las contribuciones de la consulta electrónica y de la reunión presencial 
realizadas entre setiembre y octubre, ya mencionadas. Así, en esta sección se 
destacan algunas características de la región describiendo los factores clave a ser 
considerados en la agenda de investigación. Adicionalmente, se propone un abordaje 
para el análisis y priorización de tales factores y los puntos críticos a ellos 
relacionados, así como acciones que deberían implementarse para que dichas 
prioridades se concreten en el escenario de los sistemas de Ciencia, Tecnología e 
Innovación (CT&I) de la región. Estas acciones están sugeridas con el factor clave de 
innovaciones institucionales.   
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CARACTERIZACIÓN DE LA REGIÓN DE AMÉRICA LATINA Y EL  CARIBE 

América Latina y el Caribe integran más de 30 países. Las características clave 
que impulsan la agricultura en la región pueden ser divididas en dos grupos. El 
primero, comprende los aspectos que muestran la heterogeneidad de las mismas, 
tanto en características naturales del ambiente o posición geográfica, como de los 
cultivos y áreas rurales, la gran agrodiversidad (en comparación con otras regiones del 
planeta), los niveles de ineficiencia en la utilización de recursos y las consecuencias 
generadas a nivel de suelo, erosión y contaminación. AL&C cuenta con el 23% de 
tierras agrícolas, el 31% de los recursos hídricos, el 23% de los bosques y el 46% de 
la selva tropical del mundo. Adicionalmente, la región coexiste con una gran 
heterogeneidad en producción de alimentos, particularmente, de grandes cultivos que 
constituyen el alimento básico, tales como trigo, arroz y maíz. El Cono Sur (Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay) produce casi el 90% del total de la 
producción de estos granos en AL&C (FAOSTAT, 2007), mientas que otras regiones 
tienen déficit en sus demandas. 

El segundo grupo de características comprende la mala distribución de la riqueza y 
el aumento de los niveles de pobreza. AL&C tiene uno de los más altos niveles de 
inequidad social, tanto entre los países como dentro de cada país. Evidencias 
muestran que el 20% más pobre gana solamente el 3% del ingreso total, mientras que 
el 20% más rico recibe el 60% de dicho ingreso (Stads & Beintema, 2009). A pesar de 
que en países como Chile, Ecuador, Honduras, México y República Dominicana el 
índice de pobreza bajó más del 1% entre 1999 y 2001-03, este problema continúa 
siendo de gran preocupación, principalmente, en vista de los resultados presentados 
por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL, 2003). Un 
estudio de escenarios realizado por esta Comisión analizó las condiciones para que 
181 países de AL&C redujeran su índice de pobreza a la mitad para el año 2015, 
tomando como base el año 1999. Las simulaciones, a partir del desempeño histórico 
de los países, mostraron que solo 7 de 18 alcanzarían el objetivo si continuaban 
rindiendo lo mismo que en los años 90. De la misma manera, el informe del Banco 
Mundial (De Ferranti et al., 2003) sobre inequidad, muestra que incluso los países con 
menos desigualdad en la región (Uruguay cuenta con el menor índice) también tienen 
altos valores comparados con los países de mayor desigualdad de Europa del Este y 
países industrializados. A grandes rasgos, puede decirse que la desigualdad en la 
distribución del ingreso ha crecido en los países de AL&C. 

En lo que refiere a los niveles de pobreza, más del 44% de la población de la 
región está actualmente por debajo de la línea de pobreza, con una alta proporción en 
las áreas rurales (64%). Según el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA, 
2000), los grupos considerados como pobres en el sector rural incluyen: población 
indígena, pequeños productores, agricultores de subsistencia, peones sin tierra, 
trabajadores con salario rural, familias numerosas, mujeres a cargo de la casa, 
personas de aldeas vulnerables a los desastres naturales y conflictos, arrieros y 
pescadores artesanales.�

 El estudio del FIDA (FIDA, 2000), por su parte, clasificó la pobreza rural de los 
países de AL&C en tres grupos, según su número (cantidad). El más grande, que 
corresponde a la tercera parte de la población regional, comprende a personas 
indigentes y minorías étnicas, especialmente en México, Guatemala (Maya) y Chile 
(Mapuche). Luego, están los pequeños agricultores de zonas áridas y semi-áridas, en 
laderas o a los lados de valles empinados y en áreas sujetas a malas condiciones 

�������������������������������������������������
1 Los 18 países considerados en el estudio fueron Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, 
República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, 
Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela. �
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climáticas. El tercer grupo, comprende a agricultores de subsistencia y campesinos sin 
tierra. 

De este modo, puede decirse que la organización rural, territorial y social de AL&C 
ha estado caracterizada por severos contrastes (Furtado, 2007) y dualismo tecnológico 
desde la época de la colonización, dado que cuenta con propiedades modernas e 
integradas económicamente en coexistencia con propiedades aisladas 
económicamente y escasa modernización productiva.  

Según el Banco Mundial las economías de la región pueden dividirse en tres 
grupos, en base al ingreso bruto per cápita (Cuadro 1). Vale la pena destacar que 
ninguno de los países tiene un ingreso per cápita de más de US$11.456, normalmente 
considerado el umbral del ingreso mínimo. 
 
Cuadro 1: Clasificación de los países de la AL&C se gún Ingreso Bruto 
Interno per cápita 

Ingreso Bajo  
(menos de US$ 935) 

Ingreso Bajo -Medio  
(US$ 936 - US$ 3.705) 

Ingreso Alto -Medio (US$ 
3.706 - US$ 11.455) 

Haití 

Belice 
Argentina 
Brasil 

Bolivia 
Chile 
Colombia 

Ecuador 
Jamaica 
México 

El Salvador 
Panamá 
Uruguay 

Honduras 
Venezuela 
Perú 

Nicaragua  
Costa Rica 
St Kitts & Nevis  

Paraguay 
Dominica  
Cuba 

Guatemala 
St Lucia 
República Dominicana 

Guyana 
St Vincent & the Grenadines 
Suriname 

Fuente: Banco Mundial (2009) 

La agricultura es una actividad importante para las economías de los países de 
AL&C, aportando alrededor del 10% del Producto Bruto Interno (PBI) solamente en 
términos de cultivo y un 30% o más en algunos países, en términos de agronegocios.2 
(Silva & Cantou, 2006). Si bien países como Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, 
Ecuador y México se destacan por su contribución a las exportaciones de agricultura 
global, en términos generales la participación de la AL&C en el comercio mundial se 
basa en productos de muy poco valor agregado (Schejtman & Berdegué, 2004).   

Adicionalmente, la agricultura en la región también juega un papel importante en la 
creación de puestos de trabajo. Según Stads & Beintema (2009), el sector agrícola de 
Bolivia, El Salvador, Guatemala, Paraguay y Perú emplearon a más del 30% de la 
mano de obra nacional en 2006. Sin embargo, Schejtman & Berdegué (2004) llaman la 
atención a los cambios que están ocurriendo en el sector rural, destacando el proceso 
de creciente urbanización de la fuerza de trabajo rural. 
�������������������������������������������������
2 El término agronegocios (agrobusiness) fue establecido por J. H. Davis y R. A. Goldberg, en 1957 para 
referirse a “la suma total de operaciones involucradas en la producción y distribución de productos 
agrícolas; producción agrícola; y almacenamiento, proceso y distribución de commodities e ítems 
agrícolas creados para eso”.  
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Es importante destacar que algunos segmentos han mostrado un patrón de pujante 
crecimiento, con mayor integración en los mercados globales y una creciente 
capacidad para crear empleos y oportunidades de ingresos. Este es el caso del aceite 
de soja en Argentina, la fruta y el salmón en Chile y las flores en Colombia. Entre los 
factores que han contribuido al fuerte desempeño de estos segmentos se destaca la 
dinámica de la cooperación entre los sectores público y privado y la adopción de 
nuevas tecnologías, asociadas a las favorables condiciones climáticas. Estos ejemplos 
muestran la capacidad de construcción de ventajas competitivas a partir de ventajas 
comparativas.  

Sin embargo, la participación de agricultores de menor escala – que aún no han 
recibido la atención suficiente en el contexto político, social y de investigación – sigue 
siendo un desafío. La región de AL&C cuenta con alrededor de 15 millones de 
agricultores familiares, 60% de los cuales se encuentran en Brasil y México. De 
acuerdo a la información presentada por FORAGRO/IICA/GFAR (2009), la agricultura 
familiar (AF), caracterizada por el uso preponderante de la fuerza de trabajo de la 
familia,� representa el 85% de todas las tierras agrícolas de la Región, el 35-45% del 
PBI agrícola y una parte más grande aún de empleos rurales. Utilizando la tipología 
presentada por FORAGRO/IICA/GFAR (2009) para clasificar a la AF3, un 65% de las 
unidades corresponden a AF de subsistencia (AFS), mientras que el 25% son AF de 
transición (AFT) y solo el 10% es AF consolidada (AFC). El nivel de heterogeneidad 
varía entre los países y especialmente, entre las diferentes regiones de un mismo 
país. Esto aumenta los grandes desafíos para definir las prioridades de I&D, ya que los 
problemas que enfrenta la AF son estructurales y requieren una acción coordinada por 
todos los actores del sistema (políticas de apoyo, financiación, infraestructura, etc). 

Esta característica supone un tratamiento específico para cada tipo de productor 
familiar (o de menor escala). Las diferencias encontradas por FORAGRO/IICA/GFAR 
(2009) implican distintos grados de inserción de los mismos, tanto en el mercado como 
en los sistemas de CT&I. En el ítem de factores clave proponemos una tipología 
basada en estas diferencias. La categoría de productores familiares o de menor escala 
consolidados (AFC) implica aquellos que están más integrados en los sistemas de 
CT&I, debido a que tienen más actividad y estabilidad tecnológica y económica. La 
categoría media de productores familiares, llamada de transición (AFT), puede ser 
considerada como integrados en el umbral de los sistemas de CT&I. Finalmente, la 
categoría de subsistencia (AFS) puede ser aplicada a los productores que no tienen 
relación con los sistemas de CT&I.  

Tal como veremos en la segunda parte del documento, sobre los factores clave, es 
asimismo importante tener en cuenta que esta heterogeneidad es también aplicada a 
agricultores de mayor escala, probablemente en proporción inversa. No es extraño 
encontrar en AL&C grandes propiedades de producción extensiva y bajo índice de 
productividad. Estos productores no están integrados en los sistemas de CT&I. Desde 
el punto de vista metodológico, sería interesante considerar la heterogeneidad de 
situaciones como un índice para definir las prioridades de investigación. No es 
suficiente decir que debemos priorizar la escala productiva familiar o pequeña (ver 
Cuadro 7 de este documento). Es necesario ser más selectivo en este tema. 

�������������������������������������������������
3 AF de Subsistencia , orientada al autoconsumo, con acceso limitado a recursos naturales y capital. Los 
ingresos provenientes de la producción propia son insuficientes para reproducir la familia y, por lo tanto, 
tienen una fuerte dependencia de otras fuentes de ingreso extra prediales. La AF de transición  también 
depende de su propia producción pero tiene mayor acceso a los recursos naturales y capital, con ingresos 
suficientes para satisfacer, en mayor grado, los requerimientos para la reproducción familiar, pero con 
restricciones para garantizar la reproducción de la unidad productiva. La AF consolidada  son auto-
sustentables, explotan los recursos con mayor potencial y tienen acceso a mercados de capital, 
tecnologías y productos con mejores articulaciones, permitiéndoles acumular excedentes con los cuales 
capitalizar la unidad productiva (FORAGRO/IICA/GFAR, 2009). 
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PARTE I: REVISIÓN REGIONAL PARA AMÉRICA LATINA Y EL  CARIBE 

Esta primera parte del documento fue elaborada en base a un conjunto de estudios 
sobre agricultura e investigación agrícola en AL&C. Se presenta un panorama general 
sobre estos temas, especialmente en lo que refiere a la relación entre las actividades 
de I&D e innovación y las prioridades de desarrollo para la región. 

1.1 Necesidades y recomendaciones 

Esta sección presenta una visión de las prioridades de desarrollo en las cuales la 
agricultura cumple un papel importante, enfocándose primero en lo referente a 
políticas globales, regionales y locales (de los países) que se relacionan y tienen 
influencia en las actividades agrícolas de AL&C; luego, en prioridades de investigación 
agrícola, también considerando los niveles globales, regionales y locales; y finalmente 
en la necesidad de analizar con mayor profundidad hasta qué punto están alineados 
las directrices políticas y las prioridades de investigación, destacando las necesidades 
y demandas reales y potenciales para C&T, en la agricultura de la región.  

1.1.1 Políticas globales de desarrollo 

En este punto se identifican los principales temas de interés global en cuanto al 
desarrollo rural y agrícola, analizadas en el marco de las Metas de Desarrollo del 
Milenio (MDM), oficialmente establecidas en la Cumbre del Milenio de las Naciones 
Unidas4. Las ocho MDM son parte de la Declaración que fue diseñada para sintetizar 
un gran número de acuerdos internacionales suscritos en Cumbres pasadas durante 
los 90’ (relacionadas al medio ambiente y desarrollo, derechos de la mujer, desarrollo 
social, racismo, etc.). La Declaración del Milenio incluye el compromiso de trazar un 
hito en cuanto al desarrollo humano para el año 2015. 

 El Informe de las MDM 2008, que analiza los avances para alcanzarlas, destaca 
tres puntos clave que implican un desafío mayor que antes: la crisis económica global, 
el impacto del precio de los alimentos y el cambio climático. Estos puntos están 
fuertemente relacionados, aunque no en forma exclusiva, con el camino adoptado por 
las políticas internacionales de desarrollo rural e investigación agrícola, demostrando 
tanto una falta de inversión en el desarrollo agrícola y rural, especialmente en los 
países en desarrollo, como deficiencias en los compromisos de sustentabilidad 
ambiental asumidos hasta la fecha (UN, 2008).  

El cuadro 2 destaca las ocho MDM junto con los principales desafíos para el 
desarrollo rural e investigación agrícola que afectan el alcance de las mismas para el 
año 2015. 

 

�������������������������������������������������
4 La Declaración del Milenio de la ONU fue aprobada por los 191 estados miembro, el 8 de setiembre de 
2000. 
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Cuadro 2: Metas de desarrollo del milenio y desafío s para agricultura 

Metas de Desarrollo del  
Milenio 

Principales desafíos relacionados al desarrollo rur al e 
investigación agrícola 

Meta 1: Erradicar la extrema 
pobreza y el hambre 

·  Lidiar con el aumento de precios de commodities agrícolas, 
que limitan el acceso a los alimentos (así como a otros bienes 
y servicios esenciales).  

·  Garantizar la remuneración adecuada y seguro social para 
trabajos rurales.  

Meta 2: Alcanzar la 
educación primaria universal 

·  Asegurar el acceso a la educación básica en las áreas 
rurales. 

Meta 3: Promover la 
igualdad de géneros y dar 
poder a la mujer  

·  Posibilitar el acceso a la educación básica para las mujeres 
pobres de las áreas rurales. 

·   Asegurar la remuneración adecuada y seguro social para las 
mujeres, especialmente en áreas rurales. 

Meta 4: Reducir la 
mortalidad infantil 

·  Reducir la mortalidad infantil en familias pobres de áreas 
rurales con madres que no han tenido acceso a la educación 
básica. 

Meta 5: Mejorar la salud 
maternal 

·  Asegurar condiciones de salud adecuadas para las áreas 
rurales. 

Meta 6: Combatir el 
HIV/SIDA, malaria y otras 
enfermedades 

·   Asegurar condiciones de salud adecuadas para las áreas 
rurales. 

Meta 7: Asegurar la 
sustentabilidad ambiental 

·  Buscar alternativas a la  emisión de gases de efecto 
invernadero a partir de los hidrocarburos.  

·  Promover el manejo sustentable de recursos naturales, en 
especial el agua y el suelo.  

·  Asegurar el saneamiento básico en las áreas rurales.  

 

Meta 8: Desarrollar una 
asociación global para el 
desarrollo 

·  Fortalecer el rol de las organizaciones multilaterales, ONGs y 
empresas privadas en cuanto a la implementación de políticas 
de desarrollo. 

·  Tratar el problema de la política de subsidios y tarifas 
arancelarias para la producción y marketing de la producción 
ganadera en los países en desarrollo.  

Fuente: Elaborada por los autores basado en las Naciones Unidas (2008) 

Complementariamente, vale destacar algunos desafíos adicionales que deberían 
ser considerados al momento de definir prioridades globales. Basados en un ejercicio 
de escenarios para el 2050 (INRA/CIRAD, 2009), los siguientes desafíos aún no se 
reflejan totalmente en las políticas agrícolas y de desarrollo actuales: 

�  Asociación entre desarrollo agrícola y rural, considerando la posibilidad de una 
producción agrícola insuficiente para asegurar niveles adecuados de consumo 
de alimentos, así como la incapacidad del sistema para proveer empleo en la 
creciente población rural;  

�  Desarrollo y difusión de tecnologías apropiadas para aumentar la productividad 
y mitigar los impactos ambientales;  

�  Manejo adecuado de los recursos naturales (agua, suelo y biodiversidad), con 
especial atención para las áreas forestales; 

�  Sustentabilidad social asociada a la expansión de la frontera agrícola, mediante 
arreglos legales y políticos apropiados para la distribución de tierras.  
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�  Aumento del consumo de alimento diario de la población que implica riesgos 
más altos riesgos para el balance entre recursos – alimentos y para la salud;  

�  Marco regulatorio o estructuras de gobernanza adecuadas para mediar las 
relaciones entre las regiones del planeta, de forma de evitar distorsiones de 
precios e incentivar la adopción de sistemas de producción más sustentables.  

1.1.2 Políticas de desarrollo regional y local 

Un desafio permanente en la formulación de políticas de desarrollo agrícola y rural 
de países en desarrollo es justamente la necesidad de atender una amplia variedad de 
situaciones productivas, que van desde estructuras productivas muy pobres y poco 
integradas a las economías de mercado hasta producciones económicamente 
dinámicas y diversificadas, perfectamente integradas a la dinámica económica.  

 Las políticas de desarrollo social de AL&C han sido marcadas por diferentes 
períodos. En 1970 prevaleció el paradigma del cambio tecnológico y las políticas de 
desarrollo social se enfocaban en la distribución de bienes y tierras, siendo Perú y El 
Salvador los que llevaban a cabo los mayores programas de reforma agraria. 

 La política de substitución de importaciones, dominante en los países de la región 
desde 1940 a 1970 y las políticas de liberalización económica de las dos décadas 
posteriores significaron una inversión de las prioridades de políticas de desarrollo 
agrícola en función de la industrialización y de la diseminación de una agricultura 
dirigida a ganancias de productividad� . La liberalización económica coincidió con el 
debilitamiento de las instituciones del sector público responsables por la elaboración y 
ejecución de políticas agrícolas y, por lo tanto, minimizó la participación del estado 
para regular el sector agrícola. 

A partir de la presente década las políticas de desarrollo rural pasaron a enfatizar 
la sustentabilidad y la relación integrada entre el ambiente rural y el urbano, las 
condiciones locales y la territorialidad correspondiente, la importancia del empleo 
agrícola y las relaciones macroeconómicas entre la agricultura y el resto de la 
economía. La concientización de que las políticas deben enfocarse no sólo en el 
acceso a la tierra y la búsqueda de mayor productividad, sino también en las 
especificidades relacionadas a la geografía, al medio ambiente, a la cultura y a la 
organización social y económica, puede contribuir, de forma efectiva, a mejorar las 
condiciones de vida de la población rural. 

En la región de AL&C, existen –desde hace algunas décadas- acuerdos regionales 
para la definición de estrategias y, algunas veces, políticas de desarrollo conjuntas. La 
creación de estas institucionalidades regionales, que involucran – en general – los 
Ministerios de Agricultura de los países, les da a los mismos un marco propicio para el 
diseño y la ejecución de acciones dirigidas a aprovechar las ventajas de la integración, 
como la construcción de un mercado integrado, estrategias comerciales más 
ambiciosas apoyadas en economías de escala; la posibilidad de atraer mayor 
inversión externa e interna y cooperación internacional; y el incremento de la 
capacidad negociadora como resultado de la acción conjunta.  

Este tipo de arreglos institucionales están, en su mayoría, integrados a acuerdos 
regionales de ámbitos políticos-económicos que buscan el establecimiento de uniones 
aduaneras, como es caso del Sistema de la Integración Centroamericana (SICA) en la 
región centroamericana, el Mercado Común del Sur (MERCOSUR) para el Cono Sur 
de América, el Comunidad Andina de Naciones (CAN) para la región andina y, la 

�������������������������������������������������
5 En los países en que hubo mayor participación de inversión extranjera ocurrieron avances tecnológicos 
importantes, dentro de los cuales Giordani et al (2007) destacan: soja en Brasil y Argentina, vino en Chile 
y Argentina, frutas en Costa Rica y Colombia. Hubo crecimiento en la productividad y en el total de los 
factores y aumento de la producción por trabajador (importante indicador de la mecanización). 
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recientemente creada, Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR), que visa una 
Zona de Libre Comercio entre los países integrantes del MERCOSUR y del CAN más 
Chile, Guyana y Suriname. Para el caso del Caribe, en 1973 se creó el CARICOM 
(Carribbean Community) como un mercado común entre todos los países del Caribe y 
algunos países de América del Sur que por sus condiciones son consideradas 
caribeñas6. Este espacio promueve el crecimiento de la producción y de la 
productividad para el desarrollo sustentable de los países, en temas tales como 
energías renovables, agronegocios y cambio climático, entre otros. 

Para la región centroamericana existen dos arreglos institucionales adicionales. 
Uno es el CAC (Consejo Agropecuario Centroamericano7) que ha establecido una 
política agrícola común y una estrategia centroamericana de desarrollo rural territorial 
(ECADERT). La propuesta de política agrícola común tiene foco en: (i) dinamizar las 
cadenas agroproductivas comerciales para incentivar el comercio intra y extraregional; 
(ii) sanidad agropecuaria e inocuidad de alimentos; (iii) tecnología e innovación; (iv) 
financiamiento rural; y (v) gestión de riesgos, haciendo énfasis en la pequeña 
agricultura familiar empresarial, la gestión ambiental y el desarrollo institucional.  

Por su parte, ECADERT -recientemente creado- se constituirá en un espacio para 
facilitar el intercambio de conocimientos e información y la acción conjunta entre 
entidades, organizaciones e individuos que participan en procesos de desarrollo rural 
territorial en los 7 países. Inicialmente se están proponiendo temáticas en: 
experiencias de desarrollo rural territorial; instituciones y desarrollo rural; 
ecoagricultura en Mesoamérica; agroindustria familiar, agroturismo; y red de estudios y 
alternativas rurales. 

El segundo arreglo regional es la CCAD (Comisión Centroamericana de Ambiente 
y Desarrollo8), creado en 1991, con el propósito de definir políticas ambientales 
conjuntas en el ámbito de la adaptación y mitigación al cambio climático, a través de: 
(i) prevención y control de la contaminación; y (ii) conservación y uso sostenible del 
patrimonio natural. 

En la región sur, el CAS (Consejo Agropecuario del Sur9) coordina acciones 
regionales en ámbitos de: (i) Bioseguridad y biotecnología; (ii) Agroenergía; (iii) 
Seguridad y Soberania Alimentaria; (iv) Cambio Climático; (v) Seguros Agropecuarios; 
(vi) Agricultura Familiar; y (vii) Uso y conservación de suelos. Este Consejo cuenta con 
órganos de apoyo en áreas de políticas agropecuarias, sanidad vegetal, sanidad 
animal, tecnología e innovación, negociaciones agrícolas y foros del sector privado y 
de las facultades de agronomía de la región. 

 Por su parte, las políticas de desarrollo regional implementadas por el Banco 
Mundial, FIDA, FAO y otras organizaciones, buscan el desarrollo tanto en el mercado 
agrícola como en la agricultura no competitiva. Las políticas de desarrollo rural de los 
países se establecen en asociación con las Naciones Unidas mediante  el FIDA y la 
FAO o por agencias específicas del gobierno, como los ministerios o departamentos. 
Este último es el caso de Brasil por ejemplo, que tiene un Ministerio de Desarrollo 
Agrario, y Panamá que tiene un Ministerio de Desarrollo Agrícola. Las políticas difieren 
en su enfoque según cada país pero en general se puede decir que incluyen lo 
siguiente:  

�������������������������������������������������
6 Antigua y Bermuda; Bahamas; Barbados; Belice; Dominica; Granada; Guyana; Haití; Jamaica; 
Montserrat; St. Lucía; St. Kitss and Nevis; St. Vincent and the Grenadines; Suriname; Trinidad y Tobago.�
7 Creado en 1991 e integrado por los Ministerios de Agricultura de Belice, Costa Rica, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panamá.�
8 Integrado por los Ministerios o Secretarías de Medio Ambiente y Recursos Naturales de Belice, Costa 
Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá y República Dominicana.�
9 Creado en 2003 e integrado por los Ministerios de Agricultura de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, 
Paraguay y Uruguay, y el IICA.�
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�  Apoyar las comunidades indígenas y minorías étnicas;  

�  Erradicar la discriminación sexual en las áreas rurales; 

�  Desarrollar y fortalecer el capital social;  

�  Desarrollar tecnologías para pequeños agricultores y agronegocios;   

�  Proveer asistencia técnica efectiva; 

�  Innovar en los préstamos y facilidades de financiación rural;  

�  Garantizar el acceso a los derechos de tierra y propiedad; y  

�  Promover el uso sustentable del recurso agrícola y natural.  

 Otros programas buscan cumplir las Metas de Desarrollo del Milenio en áreas 
rurales, como es el caso de Bolivia, donde el Ministerio de Agricultura, en el marco de 
las mismas, ha implementado la Estrategia Boliviana de Reducción de la Pobreza 
(EBRP). A su vez, la erradicación de la pobreza y el hambre son parte de las metas 
políticas en Ecuador, Honduras (Programa Nacional para el Desarrollo 
Agroalimentario, PRONAGRO) y México10 (Apoyo Directo al Campo - PROCAMPO).  

Algunas de las medidas importantes para erradicar el hambre y la desnutrición 
incluyen redes sociales de protección y seguridad alimentaria, las cuales pueden ser 
implementadas a través de programas de transferencia de recursos, programas de 
fomento y de generación de empleo e incentivo a la producción. Programas 
tradicionales de incentivos, como créditos y seguros agrícolas, pueden ser 
considerados como parte de los programas de protección. En forma similar, la 
distribución de bonos intercambiables por alimento, fertilizantes, semillas y 
suplementos alimenticios, pueden ser considerados formas de apoyo ya que actúan 
como incentivos para la producción local y minimizan el aumento de precios en los 
mercados internos de distribución.  

En algunos países el enfoque de la política está dirigido a la participación popular y 
la cooperación para la producción de productos de primera necesidad a fin de que los 
alimentos estén accesibles a toda la población a un precio menor que el de mercado. 
Estudios de la FAO (2008b) muestran el riesgo del aumento del hambre y la pobreza a 
partir del alza de los precios de los alimentos.  

Cuba es un caso especial al punto que se ha realizado un “experimento”  de cultivo 
comunitario y orgánico. El embargo impuesto por EE.UU y  la política de aislamiento 
de Cuba luego de la caída de la URSS derivó en cambios importantes para la 
organización agrícola. Hoy en día el gobierno debe apoyar la producción de 
subsistencia y algunas comunidades producen el 30% de su alimento (WRI, 2000). 

La importancia de la agricultura familiar y la pequeña producción ha requerido el 
aumento de políticas específicas, principalmente, para países en desarrollo. La 
inversión en este tipo de organización social puede tener impactos positivos en la 
reducción del hambre y la pobreza. Los gobiernos nacionales deben garantizar 
cambios en la concepción de las políticas agrícolas, mediante el establecimiento de 
redes de cooperación y asociación entre los diferentes actores de todos los niveles 
institucionales, incluyendo sectores de la sociedad civil y contando con el apoyo de los 
sistemas internacionales de incentivo y fomento de la agricultura (FAO, 2008a). 

En este sentido, resulta evidente que las prioridades de las políticas de desarrollo 
e investigación agrícola en AL&C, están alineadas –tanto en el ámbito regional como 
local– con la agenda global, especialmente en relación con los siguientes puntos : 

�������������������������������������������������
10 México cuenta con importantes programas de crédito y microcrédito al productor rural para facilitar el 
acceso a la tierra y a los insumos agrícolas.  
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�  Mejora de las oportunidades sociales (acesso a educación, salud e 
información), con mayor participación del sector privado y de organizaciones de 
la sociedad civil; 

�  Ampliación de las facilidades económicas (oportunidades para participar en la 
producción y comercio agrícola, mayor integración económica, mayor garantía 
de remuneración adecuada, acceso a crédito, mejor infraestructura); 

�  Garantías de seguridad social (estabilidad de empleo y seguro de desempleo, 
así como otros mecanismos de soporte familiar); 

�  Búsqueda de mayor integración y efectividad, a través de la ampliación del 
número de beneficiarios en la formulación e implementación de políticas y 
promoción de iniciativas de cooperación intra y entre los países y regiones; 

�  Investigaciones dirigidas a las innovaciones tecnológicas asociadas a 
incrementos de la producción y productividad, inserción internacional (potencial 
exportador), desarrollo rural y sustentabilidad ambiental. 

�  Garantizar la seguridad alimentaria y soberanía rescatando el conocimiento 
ancestral, local e indígena y los sistemas de producción basados en el 
abordaje agroecológico. 

1.1.3 Prioridades globales y regionales de Investig ación 

En esta sección se presenta un resumen y discusión de las prioridades de 
investigación de la región, tomando en cuenta los documentos estratégicos de 
organismos internacionales y regionales de América Latina y el Caribe, así como de 
los institutos nacionales de investigación agrícola.  Si bien algunos de ellos no hacen 
I&D directamente, actúan como soporte de la misma, tanto en el financiamiento como 
en la cooperación técnica directa y capacitación de los profesionales de la región. Se 
sintetizó información de las páginas web de organismos y/o programas regionales, 
tales como: IAASTD, Banco Mundial, IADB, CGIAR, IICA, FORAGRO, FONTAGRO y 
de los Programas Cooperativos de I&D regionales (PROCIANDINO, PROCISUR, 
PROCITRÓPICOS y SICTA).  

Como fue mencionado, el contexto actual caracterizado por el impacto del cambio 
climático en la agricultura, la crisis energética y el nuevo interés en el potencial de los 
biocombustibles, agrega nuevos desafíos y oportunidades para la gestión de la 
investigación agrícola y los recursos naturales de la región.  Si bien este contexto es 
mundial, sus consecuencias y riesgos son particularmente elevados para el 75% de 
las personas que viven en condiciones de pobreza extrema (menos de US$ 2 al día) 
en áreas rurales y sus medios de vida dependen directa o indirectamente de la 
agricultura (CGIAR, 2009). 

La tendencia al alza de los precios de los principales commodities a valores 
históricos (antes de la crisis financiera del final del 2008) generó impactos negativos 
sobre la seguridad alimentaria de la mayoría de los países y, especialmente, sobre los 
grupos de población menos favorecidos. Este escenario de crecimiento acelerado –
interrumpido momentáneamente por la crisis–; los relativamente bajos inventarios 
mundiales y una demanda creciente ocasionada por el gran crecimiento de China e 
India (que siguen creciendo); la competencia por áreas para producir biocombustibles; 
y las inversiones especulativas en los mercados futuros, abrió paso a un escenario 
complicado que se agravó con la crisis de 2008.  

Para estos aspectos, así como parta algunos de los principales problemas 
estructurales que los países de AL&C enfrentarán en un futuro, se requiere repensar el 
modelo de desarrollo vigente y revalorizar el papel de lo rural, revirtiendo la tendencia 
histórica de sub-invertir en la agricultura (en las dos últimas décadas la inversión en lo 
agrícola y lo rural ha declinado significativamente) (IICA, 2009).  
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Históricamente y hasta los años ochenta la agenda de investigación agrícola de los 
países de AL&C se enfocó al incremento de la producción y la productividad y el 
aumento de la oferta de alimentos. Actualmente, para hacer un mejor 
aprovechamiento de las oportunidades, de los recursos disponibles en la región (tanto 
naturales como humanos) y atender el nuevo contexto global y regional, además de 
los objetivos anteriores, en las prioridades de investigación se debe buscar: (i) 
seguridad alimentaria; (ii) conservar recursos naturales y brindar servicios 
ambientales; (iii) aliviar la pobreza; (iv) mitigar los impactos del cambio climático y 
desastres naturales; e (v) incorporar saberes locales.  

Estos desafíos han dado paso a temas de investigación prioritarios que se 
encuentran en la agenda de la mayoría de las instituciones consultadas, los cuáles 
pueden sintetizarse en:  

�  Aspectos productivos y de sostenibilidad de las cadenas de valor: agregación 
de valor y diferenciación de productos, generación de insumos para la 
agroindustria, productividad sustentable, trazabilidad e inocuidad alimentaria.  

�  Seguridad y soberanía alimentaria: optimización de prácticas y desarrollo de 
estándares; monitoreo, prevención y control de enfermedades; inocuidad y 
sanidad de productos y alimentos. 

�  Biotecnología y bioseguridad: protocolos y tecnologías para bioseguridad; 
mejoramiento genético para estreses ambientales, resistencia a patógenos, 
valor nutritivo y productividad; agroindustria; medio ambiente; biodiversidad; 
nuevos productos. 

�  Recursos genéticos: conservación y valorización de la agrobiodiversidad y la 
biodiversidad silvestre; caracterización y mejoramiento de los recursos 
genéticos disponibles. 

�  Manejo sostenible de los recursos naturales y el ambiente: optimización de los 
recursos naturales, principalmente agua y suelo; contaminación del aire; 
procesos biológicos como manejo de plagas y reciclaje de nutrientes; buenas 
prácticas agrícolas para la gestión ambiental; integración de los sistemas 
productivos tradicionales indígenas, agroecológicos y los convencionales 
productivistas; temas socioeconómicos y antropológicos.  

�  Agricultura familiar y/o pequeños productores: enfoque de la I&D para atender 
las demandas de la AF para las mejoras en empleo, ingreso, nutrición y calidad 
de vida del medio rural; producción limpia y sustentable; agregación de valor; 
recursos genéticos apropiados para los sistemas de producción familiar; 
maquinaria y equipamientos adecuados; disminución de la dependencia de 
insumos externos; energías alternativas; reconocimiento y valoración de 
conocimientos locales y ancestrales; inserción en cadenas de valor; desarrollo 
rural territorial.  

�  Cambio climático: adaptación con énfasis en los recursos hídricos y de suelos; 
mitigación de las emisiones de gases.  

�  Biocombustibles/Agroenergía: incrementos de la producción sin menoscabo de 
la seguridad alimentaria; nuevas fuentes lignocelulósicas; nuevos procesos de 
extracción y procesamiento. 

�  Innovaciones institucionales: apoyo a la agricultura familiar; estructuras 
institucionales colaborativas, redes nacionales e internacionales; evaluaciones 
de impacto de las tecnologías; gestión de la protección o apropiación de los 
bienes públicos; democratización de los procesos de definición e 
implementación de las agendas de I&D; instrumentos y mecanismos 
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institucionales de gestión de la I&D;  extensión participativa; inclusión y 
desarrollo de la mujer. 

Asimismo, otros temas como aprovechamiento pos-cosecha, nutracéuticos, 
productos orgánicos y agricultura urbana y periurbana, entre otros, forman parte de las 
nuevas y crecientes demandas de la sociedad que están orientando cada vez las 
agendas de I+D.  

Estos nuevos temas exigen instituciones multidimensionales (agronómica; 
ambiental y ecológica; social; antropológica; económica; cultural y política) que 
permitan potenciar la multifuncionalidad de la agricultura, requiriendo a su vez 
desarrollo y capacitación en temas y métodos recientes como nanotecnología, 
tecnologías de la información y la comunicación, biomedicina y medicina alternativas, 
bioeconomía y métodos participativos de investigación.  

En muchos países de AL&C las instituciones gubernamentales tienen poca 
capacidad individual para atender demandas tan diversas, por lo que han ido 
surgiendo otras instituciones especializadas en ciertos temas. Por ejemplo, 
recientemente comienzan a surgir instituciones con iniciativas en el campo científico 
de vanguardia de la nanotecnología.   

Una interrogante aun no resuelta es sobre el papel de las instituciones públicas y 
el sector privado en el financiamiento de esta amplia gama de temas y quién deberá 
financiar proyectos de investigación que prioricen los temas de salud, nutrición y 
energía, de interés para las clases menos beneficiadas.�

1.2 Mecanismos de implementación 

1.2.1 Acuerdos institucionales de apoyo a la invest igación agrícola 

Una vez identificadas las prioridades nacionales, regionales y hemisféricas de 
investigación para la agricultura, cabe describir los arreglos institucionales que apoyan 
la conducción de tales esfuerzos de investigación, para identificar las principales 
oportunidades y cuellos de botella existentes. Estos acuerdos serán analizados más 
adelante desde el punto de vista de la promoción de innovación en estos países.  

En términos de la diversidad socio-económica y natural de los países de AL&C, se 
identifican arreglos institucionales de investigación igualmente diversos, aunque se 
pueden destacar características comunes, particularmente, de apoyo público y fuerte 
presencia de los institutos nacionales de investigación agrícola (INIAs). 

Mientras que los países de mayor y mediana extensión territorial presentan 
sistemas de investigación más desarrollados, los países más pequeños cuentan con 
organizaciones más frágiles tanto en términos de recursos financieros y humanos, 
como en cuanto a infraestructura. Estas características son sintetizadas en los cuadros 
3 y 4.  

En los gráficos y cuadros que les siguen, se pretenden comparar las inversiones 
asociadas a tales sistemas con otras realidades de los países en desarrollo y 
desarrollados, así como indicar el volumen de gastos privados en la I&D agrícola. 
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Cuadro 3: Investigación Agrícola Pública: recursos humanos y financieros e infra-estructura en  países  seleccionados 

 

Personal  
alocado – participación 

3 = > 40% 
2 = 10%-40% 
1 = 1%-10%; 
0 = < 1% 

Personal 
alocado – 
cantidad 

3 = > 1,000 
2 = 500-1,000 
1 = 100-500 
0 = < 100 

Personal  
alocado – 
crecimiento (2001-
2006) 

 (+) aumento en 
período 
(-) disminución en 
período 

Infraestructura de la I&D agrícola  
 

 
 
 
 
 

Gasto público 
–volumen  
(US$ 103)  

3 = > 500 
2 = 100-500 
1 = 10-100 
0 = < 10 

Gasto 
público– 
crecimiento 
(2001-2006) 

 (+) aumento en 
período 

(-) disminución 
en período 

Fuente de 
financiam
iento 
pcial.  

 (> 40%) 

 

Órganos 
gubername
ntales 
nacionales 

Univers
idades 

Órganos 
gubernam
entales11 

  Institutos Nacionales/ Institutos 
Regionales, Ministerios12 

 

 
  

Argentina 3 3 0 3 (+) Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria (INTA) 2 (+) Gobierno 

Belize 3 1 2 0 (+) 
Ministerio de Agricultura y Pesca 

Instituto Caribeño de Investigación y 
Desarrollo Agrícola (CARDI)13 

0 (+) - 

Brasil 3 2 1 3 (+) 
Empresa Brasilera de Investigación 
Agropecuaria (Embrapa) 3 (-) 

Gobierno�

Chile 3 2 1 2 (+) Instituto de Investigaciones Agropecuarias 
(INIA) 

1 (-) 
Gobierno�

Colombia 3 2 2 2 (-) Corporación Colombiana de Investigación 
Agropecuaria (CORPOICA) 

2 (-) 

Productor
es/ 

Consejo 
de 
Marketing 

Costa Rica 2 3 2 1 (+) 
Instituto Nacional de Innovación y 
Transferencia en Tecnología Agropecuaria 
(INTA) 

0 (+) 

Ingresos 
propios& 
empresas 
privadas/p
úblicas 

República    1 (-) Instituto Dominicano de Investigaciones 0 (+) Gobierno�

�������������������������������������������������
11 Organizaciones sin fines de lucro que no son controladas directamente por el gobierno nacional (organizaciones de productores o commodity boards) 
12 En países que no cuentan con un instituto nacional o regional específico de investigación agrícola. 
13 CARDI, cuya sede se encuentra en Trinidad & Tobago es la principal agencia de investigación agrícola en los países de habla inglesa del Caribe. Además de los países 
mostrados en el cuadro, también lo integran Antigua & Barbuda, Barbados, Granada, Montserrat y Trinidad & Tobago.�
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Dominicana Agropecuarias y Forestales (IDIAF) 

El Salvador 3 2 1 0 (-) 
Centro Nacional de Tecnología 
Agropecuaria y Forestal (CENTA)  (-) 

Gobierno�

Granada 3     CARDI    

Guatemala 2 2 2 1 (-) Instituto de Ciencia y Tecnología Agrícolas 
(ICTA) 0 (-) Gobierno 

Honduras 2 3 2 1 (-) 
Dirección de Ciencia y Tecnología 
Agropecuaria (DICTA) de la Secretaría de 
Agricultura y Ganadería 

1 (-) 

Ingresos 
propios & 
empresas 
privadas/ 

públicas 

Mexico 3 3 0 3 (+) 
Instituto Nacional de Investigaciones 
Forestales, Agrícolas y Pecuarias 
(INIFAP) 

3 (+) Gobierno 

Nicaragua 1 3 0 1 (+) Instituto Nicaragüense de Tecnología 
Agropecuaria (INTA) 1 (-) Fundacion

es 

Panama 3 2 2 1 (+) Instituto de Investigación Agropecuaria de 
Panamá (IDIAP) 

1 (-) Gobierno 

Paraguay 3 3 0 1 (-) Ministerio de Agricultura y Ganadería 
(MAG) 0 (+) Gobierno 

Uruguay 3 3 1 1 (+) Instituto Nacional de Investigación 
Agropecuaria (INIA) 

1 (+) Gobierno 

          

Fuente: Stads & Beintema (2009). 
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Cuadro 4: Investigación Agrícola Pública - iniciati vas regionales 

 Objetivos Países participantes Principales mecan ismos de actuación en 
AL&C 

Iniciativas intermacionales 

Instituto Interamericano de Cooperación para la 
Agricultura (IICA) 

Promover y apoyara el esfuerzo de sus 
Estados Miembros para alcanzar el desarrollo 
rural y bienestar de la población rural. 

Antigua y Barbuda, Argentina, Bahamas, 
Barbados, Belice, Bolivia, Brasil, Canadá, 
Colombia, Costa Rica, Chile, Domínica, 
Ecuador, El Salvador, Estados Unidos, 
Grenada, Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, 
Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, 
Paraguay, Perú, Rep. Dominicana, San 
Cristóbal y Nieves, Santa Lucía San Vicente y 
las Granadinas, Surinam, Trinidad y Tobago, 
Uruguay y Venezuela.  

·  Cooperación técnica directa 
·  Cooperación técnica regional y nacional 
·  Desarrollo recursos humanos 
·  Financiamento del  CATIE y el CARDI 
·  Apoyo financiero, legal, administrativo y 

técnico a los PROCIs 

Grupo Consultivo para la Investigación Agrícola 
Internacional (CGIAR)  

Alcanzar seguridad alimentaria sustentable y 
reducir la pobreza en los países en desarrollo, 
a través de investigaciones científicas y 
actividades relacionadas a la investigación en 
el campo agrícola, forestal, industria pesquera, 
políticas y ambiente. 

AL&C: Brasil, Colombia, México y Perú 
Además de AL&C: 43 países 

·  Centro Internacional de Agricultura Tropical 
(CIAT) – Colombia 

·  Centro International de Mejoramiento de 
Maíz y Trigo (CIMMYT) – México 

·  Centro Internacional de la Papa (CIP) – Peru 

Centro Agronómico Tropical de Investigación y 
Enseñanza (CATIE) 

Contribuir a la reducción de la pobreza rural, 
promoviendo una agricultura y manejo de 
recursos naturales competitivo y sostenible a 
través de la educación superior, investigación y 
cooperación técnica. 

Belice, Bolivia, Colombia, Costa Rica, El 
Salvador, Guatemala, Honduras, México, 
Nicaragua, Panamá, Paraguay, República 
Dominicana, Venezuela 

·  Programa de Educación 
·  Programa de Proyección Externa 
·  Áreas temáticas 

Iniciativas regionales 14 

Foro de las Américas para la Investigación y 
Desarrollo Tecnológico Agropecuario 
(FORAGRO) 

Contribuir con la consolidación del Sistema 
Regional de Innovación Tecnológica 
Agropecuaria para las Américas, facilitando el 
diálogo, la articulación de las alianzas 
estratégicas entre los diferentes actores que 
conforman los sistemas nacionales, regionales 
e internacionales de investigación y desarrollo 
tecnológico 

Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, México, 
Panamá, Paraguay, Perú, República 
Dominicana, Uruguay, Venezuela  
 

·  Reuniones y publicaciones 
·  Definición de prioridades regionales 

�������������������������������������������������
14 Además de las iniciativas expuestas en el cuadro, la región de AL&C tiene una gran variedad de consorcios y redes especializadas en diversas temáticas tales como el 
Programa Cooperativo Regional para el Desarrollo Tecnológico de la Caficultura en Centroamérica, Panamá, República Dominicana y Jamaica (PROMECAFE); Programa 
Regional Cooperativo de Papa; Programa Cooperativo Regional de Fríjol para Centroamérica, México y el Caribe; Programa Regional de Maíz; Red Latinoamericana de 
Conservación Agrícola; Consorcio para el Desarrollo Sostenible de La Ecoregión Andina; Red Internacional de Metodología de Investigación en Sistemas de Producción; y la 
Red de Cooperación Técnica en Biotecnología Vegetal. 
�
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Fondo Regional de Tecnología Agropecuaria 
(FONTAGRO)  

Promover la investigación agrícola estratégica 
en la región para contribuir a la reducción de la 
pobreza, el aumento de la competitividad de las 
cadenas agroalimentarias y el manejo 
sustentable de los recursos naturales de AL&C. 

Argentina, Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, 
República Dominicana, Honduras, Ecuador, 
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay 
y Venezuela 

·  Financiación de proyectos de investigación e 
innovación agropecuaria 

Programas Cooperativos de Investigación & 
Transferencia de Tecnología (PROCIs) 

Desarrollar y fortalecer instituciones de 
investigación agrícola, formular y coordinar 
proyectos, transferencia de tecnología, 
promover conexión de redes. 

  

·  PROCISUR (Programa Cooperativo para el 
Desarrollo Tecnológico Agroalimentario y 
Agroindustrial del Cono Sur) 

Contribuir, a través de la cooperación, a la 
construcción de un sistema regional de 
innovación, focalizado en la generación de 
conocimientos y tecnologías para atender las 
demandas del Sistema Agroalimentario y 
Agroindustrial en los países integrantes de 
PROCISUR. 

Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, 
Uruguay 

·  Plataformas tecnológicas 
·  Redes Temáticas 
·  Proyectos Cooperativos 

·  PROCITROPICOS (Programa Cooperativo 
de Investigación, Desarrollo e Innovación 
Agrícola para los Trópicos Suramericanos 

Promover la integración de esfuerzos entre las 
instituciones de los países miembros que 
permitan el desarrollo científico, tecnológico y 
la innovación en el espacio rural de la región 
tropical suramericana (Amazonía, Sabanas y 
Piedemonte). 

Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Perú, 
Surinam, Venezuela 

·  Redes de I,D&I 
·  Cooperación Técnica 

·  PROCIANDINO (Programa Cooperativo de 
Innovación Tecnológica Agropecuaria para la 
Región Andina) 

Promueve el desarrollo, la consolidación y la 
creación de mecanismos adecuados de 
articulación y de intercambio de conocimientos 
entre los sectores públicos y privados, a nivel 
nacional e internacional, en materia de 
innovación tecnológica agropecuaria en la 
Región, así como también apoya el 
relacionamiento y participación de la Región 
Andina con otras Regiones y con otros 
mecanismos de Cooperación a nivel 
Hemisférico y Global. 

Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú, Venezuela ·  Redes temáticas 

·  PROCICARIBE (Programa Cooperativo de 
Investigación Agrícola para el Caribe) 

Proveer un marco institucional dentro del cual 
la región pueda diseñar e implementar 
estrategias para la integración y coordinación 
de investigación agrícola a nivel nacional y 
regional con vínculos a organizaciones 
internacionales 

Antigua, Bahamas, Barbados, Belice, Islas 
Vírgenes de Britania, Cuba, Curaçao, 
Domínica, República Dominicana, Guyana 
Francesa, Granada, Guadalupe, Guyana, Haití, 
Jamaica, Martinique, Monserrat, Sta. Lucía, 
Sta. Kitts y Sta. Nevis, San Vicente, Surinam, 
Trinidad y Tobago 

Redes temáticas 
Programas regionales 

·  SICTA (Sistema de Integración 
Centroamericano de Tecnología Agrícola) 

Contribuir a la integración de la región a través 
de la promoción del cambio tecnológico en la 
agricultura, fortaleciendo los Sistemas 
Nacionales de Generación y Transferencia de 
Tecnología como herramienta fundamental 
para mejorar la producción y productividad 
agropecuaria y por lo tanto contribuir al 
combate de la pobreza, la preservación del 

Belice, Costa Rica, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, Panamá 

·  Redes de conocimiento 
·  Proyectos regionales 
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ambiente y el mantenimiento de un nivel 
satisfactorio de seguridad alimentaria 

·  PROCINORTE (Programa Cooperativo de 
Investigación Agrícola y Tecnología en 
América del Norte) 

Facilita acciones de cooperación de común 
interés a los tres países Canadá, Estados Unidos, México 

·  Intercambio de experiencias, información y 
formación 

·  Cooperación técnica 

 

 



GCARD 2010 Revisión Regional                                                        América Latina y el Caribe – Noviembre 2009 

� 23

Gráfico 1: Evolución de la intensidad 15� de la investigación agrícola pública en 
AL&C en comparación con países desarrollados 

 
Fuente: Ardila (2006) apud IAASTD (2009) 
 
Gráfico 2: Tendencias globales de la inversión en I &D agrícola pública, 1981 y 
2000 (revisado) 

 
Fuente: IAASTD (2009) 
 
Cuadro 5: Inversiones públicas y privadas en I&D ag rícola estimados (circa 2000) 

Región/país 
Gastos  

(millón 2000 dólares internacionales) 
Participación  
(porcentaje) 

Público  Privado  Total  Público  Privado  
Asia-Pacífico 7,523 663 8,186 91,9 8,1 
América Latina y el Caribe 2,454 124 2,578 95,2 4,8 
Sub-Saharan Africa 1,461 26 1,486 98,3 1,7 
Medio Este y Norte de África 1,382 50 1,432 96,5 3,5 
Subtotal de país en desarrollo 12,819 862 13,682 93,7 6,3 
Subtotal de país con alto ingreso 10,191 12,086 22,277 45,7 54,3 
Total 23,010 12,948 35,958 64,0 36,0 

Fuente: Pardey et al. (2006) 
 
 

�������������������������������������������������
15� Intensidad medida como relación porcentual entre la inversión en investigación pública agrícola y el producto 
bruto interno agropecuario.�

1981: 3,1 billones in 2005 
internacional (PPP) dólares 

2000: 3,0 billones in 2005 
internacional (PPP) dólares 
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Gráfico 3: inversiones del sector público y privado  en I&D agrícola, circa 2000* 

 
 
Fuente: IAASTD (2009) * Circa 2000: 39,6 billones en 2005 dólares internacionales (PPP) 

1.2.2 Mecanismos de innovación 

En un estudio realizado por Salles-Filho et al. (2007) sobre innovaciones institucionales 
en la investigación agrícola en AL&C se concluyó que en términos de innovaciones de nivel 
micro, que son aquellas desarrolladas y con impacto en los institutos de investigación, los 
países de la región han progresado. Sin embargo, se ha hecho poco en el marco 
institucional que involucra acciones referentes al marco regulatorio y organización de los 
sistemas de CT&I. Esta percepción se ve reforzada por la conclusión de Silva y Cantou 
(2009) quienes analizaron un grupo de países de AL&C desde el punto de vista de las 
políticas e instrumentos de CT&I. Al respecto, fueron encontradas importantes diferencias 
entre los países, mientras Brasil presenta un estado avanzado; Bolivia, Perú y Venezuela 
muestran pocos avances y Argentina, Chile y Paraguay están en un estadio intermedio.  

En el caso de Brasil, los ejemplos más importantes de innovaciones macro-
institucionales son las leyes para la investigación e innovación de C&T (Ley 10.973 conocida 
como la Ley de Innovación, aprobada en 2004) y un conjunto de leyes creadas desde finales 
de los noventa para las fuentes fiscales de CT&I, en forma de 16 fondos sectoriales, 
incluyendo uno relativo a los agronegocios. Estas iniciativas fueron importantes para 
promover la formación de alianzas entre el sector público y privado y aumentar las 
inversiones privadas en CT&I, entre otros. 

La Ley  Royalty II aprobada en Chile (Ley 20.026, aprobada en junio 2005) es también 
otro ejemplo de innovación institucional relacionada a la C&T. Esta ley, fundamentada en el 
correcto entendimiento de la relación de mutua dependencia e interacción entre la ciencia, 
tecnología e innovación, tiene como objetivo asegurar  más recursos para estas actividades 
(Stads & Zúñiga, 2008). Cabe destacar también, que Chile tiene varios órganos 
gubernamentales16 responsables de la elaboración de políticas públicas de C&T, los cuales 
han tenido un papel clave en la creación de fondos para financiamiento de la I&D&I y en el 
direccionamiento de las instituciones públicas para las demandas gubernamentales y 
empresariales. Chile fue uno de los pioneros en América Latina en diversificar los 
mecanismos de financiamiento y tiene experiencia consolidada en el establecimiento de 
fondos tecnológicos, los cuales han beneficiado universidades, institutos de investigación y 
empresas privadas. Algunos incluyen el Fondo Nacional para el Desarrollo de la Ciencia y la 
Tecnología (FONDECYT), el Fondo de fomento del Desarrollo Científico y Tecnológico 
(FONDEF), INNOVA CHILE, el Fondo de Innovación Agraria (FIA) y el Fondo de 
Investigación Pesquera (FIP); el Fondo Nacional de Desarrollo Tecnológico y Productivo 
(FONTEC)  y el Fondo de Fomento al Desarrollo Científico y Tecnológico (FONDEC).  

�������������������������������������������������
16 Los órganos principales son: La Comisión Nacional de Investigación Científica (CONICYT), la Comisión 
Asesora Presidencial sobre Temas Científicos y la Corporación para el Fomento de la Producción (CORFO). �
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Independientemente de tales iniciativas, aun queda mucho por hacer en AL&C. Una 
crítica frecuente a los sistemas de investigación agrícola de la Región es que son 
gerenciados en forma aislada de los sistemas nacionales de CT&I. La integración de los 
diferentes agentes relacionados al proceso de desarrollo de CT&I implica una concepción de 
trabajo de investigación dirigida a obtener metas económicas, sociales, ambientales y no 
solamente de C&T. Por lo tanto, entre las demandas de innovaciones institucionales se 
identifica la necesidad de establecer acuerdos más colaborativos así como la 
reglamentación de cuestiones críticas para la investigación como los derechos de propiedad 
intelectual. 

El establecimiento de nuevos acuerdos de I&D&I, comprende un número de acciones 
que han sido adoptadas tanto en el ámbito regional como nacional. En el ámbito regional 
están por ejemplo los programas de cooperación PROCIS, citados anteriormente, creados a 
partir de los años 1980, con el apoyo del IICA, BID y de los INIAs asociados. Además de los 
programas, las redes regionales de investigación también son importantes, como las citadas 
en la sección anterior. 

En el ámbito de las iniciativas nacionales podemos nuevamente citar a Brasil y Chile. En 
el caso de Brasil, en el 2008 EMBRAPA estableció en Venezuela una Oficina de Negocios 
para promover la innovación, el intercambio de conocimientos y el aprendizaje. Su objetivo 
específico es favorecer la prospección, cooperación internacional, transferencia de 
tecnología y la realización de negocios entre los países. Por su parte, la experiencia de Chile 
con nuevos acuerdos incluye el Consejo Nacional de Innovación (CNIC) creado en 2005 
para promover la innovación de competencias a través de la economía. El mismo ha 
establecido como meta la inversión del 2,5% del PIB en C&T.  

Un tipo de estrategia que ha contribuido para ampliar la participación de la iniciativa 
privada en el financiamiento y ejecución de la investigación, es la creación de fondos a partir 
de contribuciones voluntarias u obligatorias por parte de los productores y la industria. En 
Colombia por ejemplo, una parte significativa de las actividades de investigación ha sido 
financiada por asociaciones de productores que por ley deben pagar impuestos sobre la 
producción de determinados cultivos (Stads y Romano, 2008). En Brasil el fondo 
denominado Funcafé es un importante agente financiador de la investigación del café.  Este 
fondo está constituido por un porcentaje de contribución obligatoria sacado del precio de 
venta de cada bolsa de granos de café. Otra iniciativa de Brasil es Fundecitrus, una 
asociación que incluye financiamiento y desarrollo de investigación en citrícultura así como 
prestación de servicios. Una de las principales fuentes de recursos de Fundecitrus es la 
contribución voluntaria de los productores de naranja y empresas productoras de jugo de 
naranja. Dejando la cuestión financiera a un lado, cabe destacar que los productores y la 
industria también tienen influencia en la determinación de la agenda de investigación 
mediante su participación en asociaciones y fondos del tipo mencionadas vía órganos 
colegiados. 

En Uruguay, el consorcio de investigación para cereales y granos (cebada, trigo, 
oleaginosas) cuenta con la participación de todos los actores importantes involucrados en 
las cadenas productivas (productiva, industrial, C&T, abastecedora). Estas iniciativas dirigen 
las investigaciones y otras acciones de cooperación hacia la innovación. Es un caso del 
logro de las relaciones público-privadas respecto a la innovación. 

A partir de esta caracterización general de los acuerdos institucionales de investigación 
agrícola y sus mecanismos de innovación, se identificaron los siguientes puntos críticos: 

�  Fuerte diversidad en las estructuras institucionales de investigación pública agrícola 
en los países del AL&C, especialmente en relación a : 

�  La importancia que la economía agrícola tiene para la economía nacional. 

�  Los sistemas nacionales de ciencia, tecnología e innovación agrícola, con 
sistemas más o menos complejos y coordinados (destacándose los sistemas 
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de Argentina, México, Brasil, Chile, Uruguay y Colombia, bien estructurados 
frente a la mayoría de los países del Caribe, que no poseen institutos 
nacionales y sus sistemas tienen un perfíl más de compradores que de 
generadores de tecnología); 

�  Las relaciones entre investigación pública y privada (descatándose las ONGs 
en países como Belice, Colombia y Honduras ; y organizaciones sin fines de 
lucro en Colombia y, más recientemente, en Brasil; y la gran concentración de 
personal en agencias gubernamentales en países como Brasil, El Salvador y 
Panamá); 

�  Aunque exista participación de organizaciones sin fines de lucro, las mismas solo 
representan experiencias que no están debidamente generalizadas entre las 
organizaciones locales y pequeños productores (IAASTD, 2009). 

�  A pesar de que la participación del sector privado en las inversiones aun sea baja, en 
comparación con los países desarrollados y con los países en desarrollo en la región 
de Asia-Pacífico, puede afirmarse que ha habido un incremento relativo de la 
importancia de este sector en la presente década, según ejemplos del café en 
Colombia, algodón y soja en el Centro-Oeste de Brasil, la cebada, oleaginosas y trigo 
en Uruguay, entre otros.  

�  En general, se nota un aumento (aunque modesto) de iniciativas de articulación 
público-privadas dirigidas a la innovación. Esta es, tal vez, una de las metas más 
buscadas y menos desarrolladas en la mayoría de los países, es decir, la búsqueda 
de arreglos institucionales que desde el inicio combinen la I&D y su aplicación en la 
producción agrícola o industrial. 

�  Iniciativas de impactos diferentes en la financiación y promoción de la investigación 
agrícola de AL&C, implementadas por agencias multilaterales, regionales y globales, 
tales como: 

�  Fondo Regional de Tecnología Agropecuaria (FONTAGRO) por medio de las 
convocatorias  y financiamiento de proyectos consorciados; 

�  United States Agency for International Development (USAID); 

�  Banco Mundial, mediante mecanismos competitivos y aportes o préstamos a 
institutos de investigación de la región para financiar sus programas de 
investigación, recursos humanos e infraestructura; 

�  Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA), mediante 
programas cooperativos regionales conocidos como PROCIs (Procisur, 
Prociandino, Procitrópicos, SICTA). 

�  Iniciativas de agencias de otros países mediante la cooperación bilateral, como por 
ejemplo el Centro Internacional de I&D Agrícola (CIRAD) y el Instituto Nacional de 
Investigación Agrícola (INRA) de Francia que operan en el Caribe francés; el 
Ministerio de Cooperación de Alemania (GTZ) y la Agencia Suiza para el Desarrollo y 
la Cooperación (COSUDE) con acciones principales en América Central.  

�  Importancia de las donaciones a los países más pobres de la región de AL&C, como 
Nicaragua y Honduras. 

�  Creciente importancia de los fondos competitivos de financiamiento de la I&D 
agrícola (en países como Chile, Brasil y México). Si bien, tales mecanismos permiten 
una mayor flexibilidad para la orientación de prioridades de investigación, aumento 
de la participación del sector privado y académico y promoción de la cooperación 
entre gobierno, sector privado y academia, los mismos están asociados a costos de 
transacción más altos (debido al costo de preparación de propuestas, que pueden no 
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ser aprobadas y el uso de soporte técnico de especialistas para reducir el riesgo de 
no aprobación) y se enfocan en la investigación aplicada. 

�  Iniciativas, muchas veces tímidas y limitadas, de promoción de programas de 
innovación agrícola y no solamente de investigación y desarrollo. 

�  Bajos niveles de interacción con disciplinas de otras áreas de conocimiento (fuera de 
las ciencias agrarias) que podrían aportar contenidos y alternativas para de 
desarrollo tecnológico e innovación, normalmente no exploradas. 

�  Asociado a este último punto, las iniciativas de organización de sistemas de CT&I 
agrícolas, son generalmente agro-centradas y poco integradas a los sistemas 
nacionales de CT&I. 

A partir de esto, surgen las siguientes prioridades de acción:  

�  Respecto a la diversidad de los sistemas de CT&I es preciso preservar la misma en 
términos de tamaño, condiciones socio-económicas, etc., sin ninguna intención de 
homogeneizarlo. 

�  La preservación de la diversidad significa que no hay un modelo “ideal” de sistema 
de CT&I para ser aplicado en los países de la Región, y que además algunas de las 
condiciones estructurales deben estar presentes en la organización de esos 
sistemas. 

�  Las condiciones estructurales incluyen la creación de competencias para tratar los 
mecanismos fundamentales de innovación. Cada país debe determinar sus 
prioridades, desde competencias en investigación básica y aplicada en pocas o 
muchas áreas de conocimiento, hasta competencias en investigación adaptativa, 
usando conocimiento desarrollado en forma externa; competencias tecnológicas 
aplicadas en segmentos específicos; competencias para la incorporación de 
conocimiento y tecnología a la producción; competencias en la organización de 
mercados innovativos para agregar valor a la producción de productos 
(comercialización y marketing) y competencias para organizar sistemas productivos 
innovativos (cadenas productivas e innovativas); entre otros. 

�  Sin embargo, en este sentido, no es necesario que todos los sistemas de CT&I 
cuenten con todas las competencias internalizadas. Algunos serán más completos y 
complejos que otros, aunque ésto no signifique que serán más innovadores.  El 
hecho de ser más o menos innovativos no depende si el país tiene o no una 
estructura hipertrofiada de I&D, pero tiene que ver con la capacidad de buscar lo 
nuevo donde sea que esté (contemplando las especificidades del clima y el suelo) e 
implementarlo de acuerdo a la realidad productiva del país. La innovación no es solo 
radical, de hecho es más incremental y no siempre depende de esfuerzos profundos 
de I&D. 

�  Esta perspectiva es fundamental para dejar de tratar a los sistemas de países de 
menor grado de desarrollo como estructuras enanas que necesitan crecer. Las 
diferentes realidades exigen un diseño adecuado de los sistemas de CT&I. La 
decisión de generar o comprar es crítica para la estructuración de un sistema de 
CT&I  efectivo y eficiente. 

�  De estas observaciones surgen otros aspectos importantes a tener en cuenta: 

�  Fortalecer los arreglos institucionales que dan continuidad a las iniciativas 
instaladas en AL&C sin grandes interrupciones en la constitución de los 
sistemas; 

�  Mejorar la articulación y cooperación entre e intra sistemas y entre los 
sistemas y sus usuarios (cuando éstos no forman parte de los sistemas); 
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�  Fortalecer el trabajo de redes locales, globales, regionales y nacionales con 
una visión estratégica más integrada y participativa ; 

�  Ampliar la inversión pública y privada de la forma más integrada posible, para 
que la mayoría de las veces la innovación dependa de esta combinación – 
después de todo la acción emprendedora será casi siempre el factor decisivo 
en la implementación de la nueva tecnología o del nuevo conocimiento; 

�  Mejorar la comunicación entre el sistema y la sociedad en relación a su 
importancia e impacto (un sistema se construye por su legitimidad social); 

�  Crear competencias en gestión de CT&I; 

�  Diversificar mecanismos y competencias para la captación y generación de 
recursos financieros, en fuentes competitivas o no competitivas, dentro o 
fuera del sector agrícola y dentro o fuera del país; 

�  Atualizar las agendas de investigación para alinearlas a las directrices locales, 
nacionales, regionales y globales y cumplirlas mediante las innovaciones de 
proceso, producto y servicio. 

1.3 Alineamiento entre las directrices de las polít icas, prioridades y necesidades de 
investigación 

 La convergencia entre la investigación agrícola, la reducción de la pobreza y la 
generación de riquezas no es una simple ecuación ni sólo una cuestión de tener las 
prioridades de investigación bien identificadas. La inclusión y equidad social, la erradicación 
del hambre y la pobreza y la sustentabilidad ambiental –como es bien conocido, no 
dependen únicamente de las actividades de desarrollo e investigación; dependen sobre todo 
de la forma en que los resultados de I&D resultan apropiados. Eso significa que el desarrollo 
depende de la forma y grado en que se produce la innovación, en otras palabras, para 
alcanzar la innovación efectiva a través de la investigación, es necesario integrar otras 
políticas además de las que están específicamente relacionadas con la C&T. 

 Es cuestión de sentido común pensar que las inversiones en C&T conllevan resultados 
económicos positivos. La razón de eso es el hecho de que si se adopta un nuevo 
conocimiento o tecnología con éxito, es porque causa al menos uno de los dos efectos: 
reducción de costos y aumento de la productividad ; o productos y servicios nuevos y de 
mayor valor. Esto es lo que la palabra innovación significa realmente. 

 Es también bien conocido que la evaluación costo-beneficio (C/B) del impacto de la 
investigación agrícola, es comúnmente positiva y alta, valores entre 6 y 13 veces respecto a 
la relación C/B son bastante comunes en la literatura (Alston et al., 2001 ; Avila et al., 2005). 
Sin embargo, estas evaluaciones no muestran la manera en que el valor que es creado por 
la innovación es distribuido y apropiado a nivel social. 

Es claro que también hay impactos negativos, no sólo en el escenario económico 
(como sería la concentración de ganancias), sino también y, especialmente a nivel 
ambiental. El cuadro 6 muestra un resumen de los impactos positivos y negativos de la 
trayectoria de la investigación agrícola en AL&C. 
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Cuadro 6: Principales impactos de la investigación agrícola en AL&C 

Aspectos  Impactos positivos  Impactos negativos y riesgos  
Productivos ·  Mejora en los rendimientos productivos de 

granos y en la producción animal por la 
cantidad de superficie y agua, 
mayoritariamente en sistemas 
convencionales de producción.  

·  Desarrollo de nuevas variedades y razas 
resistentes a enfermedades y adaptadas 
a diferentes condiciones agroecológicas;  

·  Desarrollo de productos seguros y de alta 
calidad; 

·  Generación de nueva tecnología 
agropecuaria. 

·  Pérdida de la agrobiodiversidad; 
·  Pérdida de fertilidad del suelo; 
·  Pérdida de la capacidad de 

recuperación de los sistemas 
productivos; 

·  Impactos negativos en la salud dados 
por la falta de higiene y seguridad 
laboral. 
 

Económicos ·  Reducción de costos de producción; 
·  Reducción de los precios de los 

alimentos, particularmente para productos 
básicos; 

·  Incremento de los ingresos y beneficios 
de la agricultura convencional; 

·  Incrementos de los PBI nacionales y 
exportaciones; 

·  Acceso a nuevos mercados para 
productores tradicionales, indígenas y 
agroecológicos.  

·  Reducción del empleo; 
·  Migración; 
·  Concentración de las ganancias; 
·  Menores ingresos para productores 

tradicionales e indígenas. 

Ecológicos ·  Conservación de suelo y agua en algunos 
sistemas de producción; 

·  Generación de agroquímicos menos 
poluentes. 

·  Pérdida de la agrobiodiversidad y 
recursos silvestres; 

·  Contaminación de agua y suelo por 
agroquímicos; 

·  Contribución al cambio climático. 
Sociales ·  Mejora de las condiciones sociales de 

productores convencionales y 
agroecológicos. 

·  Escaso impacto en las condiciones 
sociales de los productores 
tradicionales e indígenas; 

·  Desvalorización del conocimiento 
local. 

Fuente: IAASTD, 2009 

1.3.1 Principales impactos agrícolas 

El IAASTD en su evaluación 2009 sobre el conocimiento, la ciencia y la tecnología para 
la producción agrícola de AL&C, arroja un conjunto de recomendaciones de políticas 
públicas que apoyarían los procesos de I&D buscando la reducción del hambre y la pobreza,  
la reducción de la inequidad y el desarrollo sustentable con énfasis en la pequeña 
agricultura campesina/indígena y agroecológica. Esto genera el desafío de formular 
alternativas de políticas públicas que contemplen la heterogeneidad económica, socio-
cultural y ecológica existente en los países de AL&C sin desconocer la situación generada 
por las condiciones de apertura y desregulación económica. Como fue visto antes algunos 
de los bloques políticos regionales y los propios países ya están trabajando en estas áreas. 

�  Políticas públicas para la soberanía alimentaria: Seguridad y Soberanía alimentaria; 
Participación de las mujeres – feminización de la agricultura; Desarrollo y cultura. 

�  Políticas de participación de los actores públicos y privados en el desarrollo de las 
agendas de I&D: 

�  Acciones a nivel nacional: mecanismos legales adecuados; mecanismos 
efectivos de participación; descentralización del sistema de I&D; mecanismos 
para la diseminación de la información; mecanismos de evaluación y 
monitoreo de las políticas. 
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�  Acciones a nivel local: fortalecimiento de las estructuras institucionales de 
base local; generación de capacidades. 

�  Políticas para la gestión sostenible de los sistemas de producción: gestión sostenible 
de los sistemas de producción; biodiversidad y propiedad intelectual; educación y 
extensión agrícola; cambio climático. 

�  Políticas de comercialización y acceso a mercados. 

�  Políticas de servicios financieros para las poblaciones rurales. 

1.3.2 El papel de la agricultura y la I&D frente al  desafío de combatir el hambre y la 
pobreza 

Un aspecto de especial interés para este trabajo es analizar el impacto de las políticas 
en la reducción de la inequidad y la pobreza, teniendo en cuenta que es una cuestión crítica 
en AL&C.  

El FIDA considera a la pobreza rural como un processo dinámico de relaciones e 
interrelaciones humanas, influenciada por factores históricos, sociales, políticos y 
económicos. Debido a tales características, los datos que miden la pobreza deben tener en 
cuenta factores como exclusión/discriminación social, acesso a servicios básicos e ingreso 
familiar17.   

La pobreza rural es más aguda que la urbana y es difícil de eliminar. Según la 
clasificación del FIDA, en el mundo actual, más de un billón de personas vive con menos de 
U$S1 por dia, al menos 800 millones de pobres rurales.  
 

Figura 1: Mapeo de la pobreza rural en el mundo, en  millones de personas para el 
2007 

 
 
Fuente: www.ruralpovertyportal.org  

Los datos del Cuadro 7 indican que ha habido una disminución relativa de la población 
en situación de pobreza e indigencia en las áreas rurales, si bien la reducción en el ámbito 
global fue aun mayor. En números reales, la población pobre rural prácticamente se duplicó 
mientras que la población indigente aumentó 50% aproximadamente. La mayor parte de la 

�������������������������������������������������
17 El Banco Mundial clasifica como pobres a todos aquellos que viven con menos de U$S1 por día, mientras que 
CEPAL mide la pobreza utilizando los padrones nacionales basados en los de 19 países de la región, que 
representa 87% de la población total en AL&C.�
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población que vive en estas condiciones se encuentra en el Nordeste de Brasil y la Región 
Andina. 

 
Cuadro 7: incidencia de la pobreza e indigencia en América Latina y el Caribe en 
valores reales (n en millones de personas) y porcen taje, de 1980 a 2007 

  Pobres¹ Indigentes² 

  Total Rural Total Rural 

Año N % N % N % N % 

1980 135,9 40,5 62,9 59,9 39,9 18,6 22,5 32,7 

1990 200,2 48,3 121,7 65,4 48,4 22,5 45,0 40,4 

1997 203,8 43,5 125,7 63,0 46,6 19,0 42,2 37,6 

1999 211,4 43,8 134,2 63,7 46,4 18,5 43,0 38,3 

2002 221,4 44,0 146,7 61,8 45,8 19,4 51,6 37,9 

2005 209,0 39,8 137,9 58,8 39,3 15,4 41,8 32,5 

2006 193,5 36,3 127,2 54,0 35,9 13,3 34,7 29,2 

2007 183,9 34,1 121,0 52,1 33,9 12,6 33,9 28,1 

¹ Personas con ingreso por debajo de la línea de pobreza. Incluye las personas en situación de 
indigencia.  
² Personas con ingreso por debajo de la línea de indigencia. 
Fuente: CEPAL, 2008 

Los datos muestran que los mayores índices de pobreza se dieron en la década de los 
noventa, debido a la crisis económica de la década anterior y también por el crecimiento 
demográfico. En el período siguiente (2002), el número absoluto de personas en 
condiciones precairas de vida aumentó, al punto que sobrepasó el valor más alto registrado 
en la historia, en respuesta a la furte crisis económica del año 2001. La variación en la taza 
de pobreza e indigencia es explicada por los eventos económicos sucedidos en las distintas 
épocas, especialmente crisis internas y externas.  

El crecimento económico regularmente deriva en un aumento en la calidad de vida e 
ingresos de la población rural, pero para que ocurran cambios importantes, es necesaria la 
implementación de políticas de desarrollo. La década del noventa se caracterizó por la 
liberalización económica y la reducción de la participación del Estado en las economías de 
los países de AL&C, por lo que la esfera de las políticas de desarrollo tuvieron intervención 
del Banco Mundial y otras organizaciones. Para Giordani et al. (2007), el desarrollo de 
políticas rurales en el período fue importante para combatir la pobreza, pero en la práctica 
introdujo medidas parciales y discontinuas desarticuladas, al igual que ocurrió en períodos 
anteriores cuando se basaban en ciclos ideológicos, políticos y económicos. El ciclo de la 
política de liberalización económica tuvo diferentes impactos en AL&C. Según Stiglitz (2003) 
no resultó en una disminución de la pobreza y aumentó la inestabilidad política y económica 
de la región, a pesar de haber sido responsable de algunos cambios institucionales 
positivos. 

Durante esa década, el foco de las políticas de desarrollo agrícola estuvo en el aumento 
de la producción y produtividad de la tierra, transplantando el modelo productivo a pequeñas 
áreas de producción. La acción del gobierno consistió, principalmente, en inversiones en 
forma de subsidios o donaciones, pero no generó cambios estructurales.  

Como existe una gran variedad de causas de pobreza rural, así como particularidades 
regionales y locales, sería inapropiado buscar soluciones generales para la región de AL&C. 
Las alternativas tradicionales se basan en estimular la migración urbana y ofrecer asistencia 
a través de redes de seguridad social así como subvención directa. Sin embargo, están 
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surgiendo nuevas posibilidades que ofrecen soluciones basadas en el desarrollo sustentable 
y la integración entre el sector rural y el resto de las economías nacionales. 

Las opciones de cambio para el aumento de los ingresos de los pobres rurales pueden 
ser divididas en tres categorías: (i) crecimiento del sector agrícola; (ii) uso sustentable y 
conservación de recursos naturales; e (iii) incorporación de actividades rurales no agrícolas 
(Echeverría, 2000).  

Las acciones contenidas en la primera categoría serían básicamente la creación de un 
mercado de tierras efectivo, sustentado por mercados financieros que atiendan las 
necesidades de los pequeños productores mediante la provisión de líneas de crédito 
específicas, que serían complementadas por el desarrollo y transferencia de nuevas 
tecnologías específicas. La segunda categoría, relacionada al medio ambiente, implicaría la 
producción de cultivos múltiples y de conservación y la reestructuración y fiscalización de 
normas para el uso de los recursos naturales. Finalmente, la tercera categoría englobaría 
acciones para promover el aumento de los ingresos a partir de actividades no 
necesariamente relacionadas a la producción agropecuaria. El autor sugiere que se 
incentive la creación de microempresas rurales, así como formación de capacitación 
profesional y  mecanismos para atraer inversiones públicas y privadas en infraestructura. 

El BID propone alternativas similares, relacionadas a actividades extra-agrícolas e 
incentivos de crecimiento agrícola, que para ser posibles deben ser integrados a las políticas 
nacionales, regionales y municipales de desarrollo, de manera que haya integración en 
todos los niveles, promoviendo la creación de nuevas estructuras mucho más 
interrelacionadas, que permitan la inserción de una mayor proporción de la población en la 
economía y la sociedad. 
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PARTE II: FACTORES CLAVE EN INVESTIGACIÓN AGRÍCOLA PARA EL 
DESARROLLO EN LATINOAMÉRICA Y EL CARIBE 

 En esta segunda parte del documento se presenta un conjunto de factores clave 
frecuentemente citados por los estudios prospectivos y retrospectivos referidos a la interface 
entre investigación agrícola y promoción del desarrollo económico, social, ambiental e 
institucional en países menos desarrollados. La finalidad es llamar la atención sobre estos 
temas de forma de contribuir en la búsqueda de soluciones a los principales desafíos de la 
Región. 

 La primera versión de los factores clave fue inicialmente discutida en una consulta 
electrónica y conforme Trigo (2009) las opiniones de los participantes fueron, en su mayoría, 
convergentes con lo que se planteaba.  

 Como ya fue descripto, el documento –posteriormente– fue ampliamente discutido en 
una reunión presencial en Colombia. Durante el evento los participantes analizaron 
detalladamente los siete factores clave que se presentan a continuación y realizaron algunas 
sugerencias para complementarlos. Tanto las recomendaciones surgidas de la consulta 
électronica como las del evento de Colombia están incorporadas en la presente versión del 
documento. 

 De una manera general, se intentó detallar factores que han orientado las agendas de 
investigación de la región. Es imporante considerar que hay temas relativamente específicos 
y otros que son de carácter transversal (este es el caso de las tecnologias de información y 
comunicación –TICs y de las biotecnologías, entre otros). Estos últimos están considerados 
como «pervasives» en prácticamente todas las prioridades apuntadas.  

2.1 Perspectiva de análisis de los factores clave �
Si bien la región de AL&C tiene capacidades significativas en recursos naturales, 

humanos e institucionales, también –como ha sido mencionado anteriormente– tiene una 
alta proporción de población pobre y muchos países con bajo Índice de Desarrollo Humano 
(IDH)18, tales como Haití (0.529), Guatemala (0.689), Bolivia (0.695) y Nicaragua (0.710) 
(PNUD, 2008). Por lo tanto, contribuir a la reducción de la pobreza agregada y de la pobreza 
rural e incrementar la creación de riquezas por medio de la producción y uso de 
conocimiento es el mayor desafío de las agendas de los sistemas de CT&I, los cuales deben 
desarrollarse no solo para ser mayores y más completos que hoy, sino también para 
considerar el desafío de crear y distribuir riquezas.  

La alta dotación de recursos naturales de la Región y las capacidades adquiridas para 
generar y transferir tecnología en muchos de sus países, presenta grandes oportunidades 
para contribuir con los principales retos globales de la seguridad alimentaria, la inclusión y 
equidad social y la reducción de los niveles de pobreza. En un mundo donde cada vez hay 
más demanda por alimentos por parte de una población creciente y niveles de producción 
con tendencias decrecientes (dados la reducción en la disponibilidad de recursos naturales –
suelo y agua, principalmente), la agricultura tiene un papel fundamental como motor de 
desarrollo.  

A pesar de esta ventaja comparativa, AL&C también debe afrontar nuevos desafíos 
impuestos por los cambios en las condiciones climáticas, la limitada disponibilidad de suelos 
y agua para la producción y un incremento en los costos de insumos y del transporte 
derivados del alza de los combustibles (Alarcón & Allegri, 2008), entre otros, para los cuales 

�������������������������������������������������
18 El índice de desarrollo humano (IDH) es un indicador nacional elaborado por el Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD) que considera tres parámetros sociales: vida larga y saludable (esperanza de 
vida de la población); educación (tasa de alfabetización adulta; matriculación en educación primaria, secundaria y 
terciaria; y duración de la educación obligatoria); y nivel de vida digno (PIB per cápita).�
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la innovación tecnológica agropecuaria juega un papel determinante para el desarrollo de los 
países19. 

Los principales desafíos que enfrenta la Región en el nuevo contexto internacional ya 
fueron detallados en la primera parte de este documento, la cual sintetiza los estudios más 
recientes sobre desarrollo agrícola en AL&C. Existen diversos caminos para afrontar los 
mismos, pero uno de los más importantes es el logro de aumentos en la productividad 
agrícola y de la diferenciación y diversificación de productos bajo patrones tecnológicos que 
cuiden el medio ambiente y procuren la inclusión y equidad social. Esto no es algo fácil de 
formular. 

Adicionalmente, los retos tecnológicos no son suficientes si no se acompañan de 
políticas adecuadas, marcos institucionales y modelos organizacionales y de gestión para el 
desarrollo de la investigación e innovación. Esto implica la incorporación de innovaciones 
institucionales, gerenciales y organizacionales que desarrollen el sistema de CT&I para 
enfrentar los actuales desafíos tecnológicos, ambientales y sociales, así como otras de 
naturaleza institucional, transversales a los anteriores. 

A pesar de que los grandes retos de la tecnología agrícola son globales, la región tiene 
urgencias propias, dadas sus especificidades. En este punto es importante destacar 
nuevamente la gran heterogeneidad existente dentro de AL&C, de elevada diversidad 
ecológica-cultural, de necesidades y oportunidades que determinan diferentes prioridades 
de investigación.  

La heterogeneidad de la Región es por si misma el mayor desafío al momento de pensar 
prioridades. Desigualdad en los ingresos, en las condiciones ambientales, en el nivel de 
inserción en los procesos económicos, entre otras diferencias, requiere una multi-
perspectiva para definir prioridades de investigación. Así es que, conforme lo registrado en 
la consulta electrónica, debe darse especial atención “a la situación de los países pequeños, 
donde se enfrentan dificultades muy específicas en cuanto a lograr la escala y la masa 
crítica necesaria para responder a las necesidades nacionales” (Trigo, 2009, p. 5). Este es 
un tema clave para los hacedores de políticas y la única forma de considerarla es mirando la 
escena como múltiple y diversificada.  

Proponemos aquí una lista de factores claves que pueden ser analizados desde 
diferentes perspectivas. Estas se pueden organizar de distintas maneras. Es decir, las 
perspectivas pueden ser definidas en función de la dotación de recursos naturales o la 
posición geográfica (forestal, sierra, costa, sabana, pampas, etc.; diferentes latitudes, etc.); o 
en términos de la situación socio-económica de las personas que viven en el sector rural y 
de la agricultura.   

Dada la naturaleza y el objetivo del presente documento, estamos proponiendo una 
perspectiva basada en diferentes formas y grados de inserción de los productores agrícolas 
en los sistemas de CT&I. Sugerimos que las prioridades de investigación consideren los 
modos y niveles distintivos de inserción de los productores rurales en los sistemas de 
creación y apropiación de conocimiento.  

En este punto es importante definir el significado del término “sistemas de CT&I”. En 
primer lugar, no se está considerando el término en su concepto restrictivo de que existe un 
único sistema de CT&I que sirva de referencia para todos los productores. En la realidad los 
sistemas son diferentes entre países y asimismo, dentro de un país se pueden encontrar 
distintos sistemas.  

La definición clásica de Lundvall (1992) señala que un sistema de innovación está  
constituido por elementos y relaciones que interactúan en la producción, difusión y uso del 
conocimiento nuevo y económicamente útil para los actores involucrados. Esto significa que 

�������������������������������������������������
19 Según datos presentados por Alarcón y Allegri (2008), se ha demostrado que el cambio tecnológico explica, en 
promedio, el 30-40% de los cambios en la producción agropecuaria.  
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el concepto de inserción en sistemas de CTI implica que los productores pueden, en su 
heterogeneidad, desarrollar distintos sistemas de generación y apropiación de conocimiento 
y de valor. La pequeña producción, de naturaleza familiar, por ejemplo, puede incorporar 
conocimiento y transformarlo en valores apropiables por ellos mismos siempre que tengan la 
posibilidad de desarrollarse e insertarse en sistemas adecuados de CT&I. Producción 
familiar, de pequeña escala, tiene en la diversificación y la valorización de productos y 
servicios (en general nichos o productos especializados) un importante sendero de 
crecimiento y de generación de ingreso. Por otro lado, los grandes productores de 
commodities necesitan ganancias de productividad y reducción de costos de producción. La 
heterogeneidad de la organización de la producción agrícola en la región hace que los 
sistemas de CT&I deban ser vistos según la definición de Lundvall. 

La idea de mirar las prioridades de investigación en relación a los perfiles de los 
productores es una forma de señalar que la implementación de las mismas es dependiente 
del perfil del productor. Los temas de cambio climático, de sostenibilidad ambiental o de 
aplicación de las biotecnologias son universales, pero tienen especificidades propias de los 
países y del tipo de productor. La inserción en sistemas de CT&I de productores, 
actualmente excluidos, significa incluirlos de forma sistemática en flujos de conocimiento y 
de apropiación de valor. Este es el espíritu de la propuesta que se hace en esto documento. 

El enfoque considera tres categorías de productores: i) aquellos que están insertos en 
los sistemas de CT&I; ii) aquellos que están en transición (treshold); y iii) aquellos que no 
están insertos aun. Como insertos en el sistema de CT&I entendemos que: a) incorporan 
más o menos conocimiento en la producción; b) conocen como manejar una base 
diversificada de técnicas de producción; y c) saben como apropiarse del valor creado en los 
procesos de producción. Esta es una metodología para considerar la diversidad de la 
producción agrícola de la Región.  

Sin embargo, esta clasificación precisa ser complementada para atender una 
característica fundamental de la agricultura de la Región, que es el peso de la agricultura 
familiar y la producción de pequeña escala en la mayoría de los países. Como ya fue 
destacado este tipo de sistema de producción alcanza aproximadamente al 85% de los 
productores agrícolas de la Región. 

El hecho de que este tipo de producción tenga una participación importante no significa 
que sea homogéneo, por el contrario, son bastante heterogéneos. Dentro de los productores 
familiares y de pequeña escala se pueden identificar productores con organización familiar 
bien integrada a los mercados y a los sistemas de CT&I; otros que están en proceso de 
inserción; y otros que no se han integrado aun (FORAGRO/IICA/GFAR 2009; Salles Filho et 
al. 2009).  

Lo interesante es que el mismo tipo de heterogeneidad aparece dentro de los 
productores de gran escala, quizás en una proporción inversa. Esto significa que también 
existen productores con grandes extensiones de tierra, no insertos en los sistemas de CT&I 
y ni siquiera intensivos en tecnología. Por esta razón la Tabla 1 propone una subdivisión aun 
mayor dentro de la diferenciación por grado de inserción, considerando dos categorías: 
productores de gran escala y productores de pequeña escala o producción familiar. De esta 
manera podemos cubrir la mayor parte de las situaciones productivas e innovativas en la 
producción agrícola de LA&C.  

La Figura 2 representa la matriz de cruce entre las prioridades de investigación y el tipo 
de productor, mostrando que las prioridades pueden cambiar de una categoría a la otra 
respecto del mismo factor clave. En algunos casos podemos tener una solución común para 
varias categorías, en otros necesitamos una agenda particular para responder a las 
especificidades de la categoría. En el presente documento la idea es justamente presentar 
ese abordaje, si bien no es el momento ni el lugar para completar la matriz. Los contenidos 
de la misma representan una agenda más detallada de investigación. 
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Figura 2: Factores clave y tipos de productores 
�

 

A continuación se detallan los factores clave presentes en la Figura 2. 

2.2 Factores claves de la CTI para el desarrollo �
2.2.1 Incrementar la producción y la productividad 

2.2.1.1 Continuar con la búsqueda de productividad 

La búsqueda de productividad es un reto permanente en las agendas de investigación 
agrícola de cualquier región, tanto para incrementar la competitividad de las commodities 
como para aumentar la productividad de las áreas menos desarrolladas. El grado de 
ocupación de la tierra con producción agrícola y los niveles de productividad son blancos 
móviles que precisan de esfuerzos permanentes para ser atendidos. La Región tiene una de 
las áreas más fértiles del mundo así como grandes extensiones de tierra productiva. La 
investigación para mejorar la ocupación productiva de la tierra es un direccionamiento 
importante para promover el desarrollo local y nacional.  

2.2.1.2 Impulsar el desarrollo de cultivos y especi es animales menos atendidas 

Se requiere impulsar el desarrollo de cultivos y especies animales menos atendidos y 
agregar valor a la producción. En este sentido, la región de AL&C debe continuar 
produciendo alimentos básicos pero incorporando innovaciones tecnológicas que agreguen 
valor a los cultivos que los proveen. Deben incrementarse los niveles de productividad de los 
cultivos tradicionales, como trigo, arroz, frijol, mandioca, entre otros, de alta participación en 
la dieta mundial. Reduciendo la brecha tecnológica actual en la productividad a campo y 
atendiendo las nuevas restricciones surgidas de las alteraciones climáticas y la expansión 
agrícola se lograrán aumentos tanto en producción como productividad, alcanzando también 
parámetros de sustentabilidad.  

Asimismo, es necesario desarrollar cultivos que han sido menos atendidos hasta el 
momento pero que son clave para las economías de la agricultura de pequeña escala y 
familiar, así como en sus dietas (Alarcón y Allegri, 2008). Esto significa ampliar la producción 
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de cultivos básicos sobre todo en países tropicales, importadores de alimentos y donde se 
concentra la mayor pobreza. Los aspectos sociales son clave para abordar el tema del 
incremento de la producción y productividad.    

No se trata solamente de rehabilitar el concepto de productos “huérfanos”, tan empleado 
en la década de los ochenta, pero sí desarrollar las cadenas productivas e innovativas de 
estos productos, incluso para llevarlos al mercado como innovaciones de producto. El tema 
de lograr escala con estos productos a lo largo de toda la cadena es uno de los retos 
esenciales para su éxito productivo y comercial.  

En esto sentido, es importante priorizar (sin desconsiderar otros frentes) la investigación 
en cultivos con mayores posibilidades de agregación de valor e integración con los 
complejos agroindustriales, tales como frutas tropicales, productos nutracéuticos, hortalizas, 
productos animales, recursos genéticos nativos (medicinales y aromáticos).  

El punto importante es la capacidad de identificar y desarrollar cultivos que incrementen 
tanto los niveles de producción como de productividad y que signifiquen agregación de valor 
en términos sistémicos y con escala.  

2.2.1.3 Expandir la frontera a zonas actualmente ma rginales   
 
...“la necesidad de desarrollos tecnológicos que permitan expandir la frontera 
[dentro de los límites de la frontera ya establecida], de manera de aprovechar 
mejor el área actualmente bajo producción y reducir la presión sobre las áreas de 
protección, forestales y de biodiversidad” (consulta electrónica - Trigo, 2009, p.6). 

Los países de la Región tienen fronteras dentro de fronteras agrícolas. Esto quiere decir 
que hay cantidades muy expresivas de tierra muy mal aprovechadas, con pasturas 
extensivas y productividad muy baja. Solamente mirando en Brasil, existen más de 170 
millones de hectáreas con pasturas extensivas, la mayoría degradada. Es urgente, desde el 
punto de vista ambiental, así como de la perspectiva de incrementos de producción, re-
incorporar estas áreas a la producción. Para ello es importante desarrollar y aplicar 
conocimientos en tecnologías de manejo de suelos así como las biotecnologías que 
permitan mejoramientos genéticos que adapten los cultivos a estreses ambientales y 
condiciones de producción diferentes e incrementen su valor nutritivo y productividad. En 
muchas áreas es posible multiplicar la producción por dos o tres veces con inversiones 
relativamente pequeñas. 

Esta perspectiva, además de productiva y tecnológica, contribuye significativamente para 
la conservación y valorización de la biodiversidad (tanto agrícola como silvestre) y el control 
de las emisiones de CO2, precisamente porque se reduce la destrucción de las florestas. 

2.2.2 Diversificación y diferenciación de productos  y servicios agrícolas 

Aunque en este documento se considere la diversificación y la diferenciación de 
productos y servicios agrícolas bajo la óptica de las commodities y nuevos productos al 
mercado, es importante destacar el papel del incremento de servicios de ecoturismo y 
ambientales y aprovechamiento de subproductos agrícolas, constatado en los últimos años. 

2.2.2.1 Promoción de la diversificación de commodities  

Una trayectoria importante para agregar valor a la producción es la diferenciación de 
productos que tienen mercados globales y homogéneos, introduciendo innovaciones 
incrementales capaces de crear los llamados “nichos de commodities”. Este tipo de objetivos 
puede modificar no solo el perfil de la producción de una región específica, sino que también 
promueve nuevos niveles de renta entre los productores. 
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2.2.2.2 Promoción de nuevas especies y variedades ( nuevos productos al mercado) 

La promoción de nuevas especies y variedades/razas de cultivos y ganado no-
commoditizados es un mecanismo para incrementar renta y agregar valor a la producción. 
Este punto es particularmente importante para la agricultura de pequeña escala, 
especialmente la producción familiar y debe considerar las diferencias entre productos y 
mercados (doméstico, local, nacional, exportación, subsistencia). 

Dos aspectos son fundamentales para la diversificación de la producción. El primero es 
la necesidad de establecer un diálogo de saberes y un esfuerzo de educación para ampliar 
la participación de las comunidades indígenas y campesinas en la identificación de 
prioridades, así como de los propios consumidores. El segundo, establece la fuerte relación 
entre seguridad alimentaria, agroecología y agroenergía. 

2.2.2.3 Desarrollar e incorporar sellos de calidad,  especialmente para productores de 
pequeña escala (sustentabilidad social) 

El desarrollo de sellos de calidad, particularmente aquellos relacionados a 
sustentabilidad social es importante para la producción de pequeña escala porque puede 
otorgar precios especiales en el mercado, dándole a sus productos una característica 
especial de promoción social.  

La generación de ingreso por agregación de valor social a productos típicos de 
comunidades campesinas o étnicas, de productores excluidos o en transición, solo puede 
ser apropiada bajo una institucionalización conveniente, como sellos sociales y marcas. Este 
es un elemento crítico para completar el ciclo de innovación tecnológica y lograr la 
apropiación del valor por parte de los productores. 

2.2.3 Aumentar la calidad y seguridad alimentaria 20 

La mayor demanda de alimentos por parte de una población creciente, especialmente en 
China e India, puede estar acompañada por una disminución de la producción de cereales 
debido a una menor área de producción a nivel mundial, pérdidas en cosechas ocasionadas 
por el cambio climático y consecuente disminución en los inventarios mundiales. 
Adicionalmente, el escenario se complejiza con el incremento del precio de los combustibles 
fósiles, que ha conducido al uso de productos agropecuarios para la producción de 
energía21. La región de AL&C cuenta con una biodiversidad genética y de recursos naturales 
muy rica que significan una oportunidad y un desafío para el desarrollo de su población y 
determinan sus prioridades de investigación. 

2.2.3.1 Incorporación de estándares de calidad para  incrementar el valor agregado de 
los productos  

La competitividad en un contexto de globalización hace que la agricultura y los 
agronegocios tengan que adaptarse a las condiciones cambiantes del mercado. El 
crecimiento económico de los países industrializados y los procesos de urbanización que se 
han venido dando, modifican los hábitos de consumo de la población, incorporando nuevos 
nichos de mercado, al mismo tiempo que agregan nuevas exigencias en calidad e inocuidad 
a los alimentos.  

�������������������������������������������������
20 Considera tanto la cuestión de seguridad en términos de oferta y acceso a los alimentos como en términos de 
calidad del alimento. Food Security & Food Safety.�
21 Alarcón & Allegri (2008) señalan que diversos estudios muestran que esta tendencia al alza de los precios se 
mantendrá por un período cercano a los 10 años y que según la CEPAL este aumento está directamente 
relacionado con la población en condiciones de pobreza e indigencia en AL&C. La crisis financiera que empezó 
el año pasado ha revertido temporariamente la tendencia de alza de los precios de commodities alimenticias. 
Casi un año después los precios vuelven a subir y hoy día las expectativas siguen siendo de vertibilidad de los 
precios, aunque los estudios en la materia indican que por varios años los precios de los alimentos no volverán a 
los niveles en que se encontraban en el 2005. 



GCARD 2010 Revisión Regional                                                        América Latina y el Caribe – Noviembre 2009 

� 39

Se requiere agregar valor a los productos, satisfacer estándares de calidad y trazabilidad 
que garanticen una producción sustentable y un incremento de la competitividad 
internacional, además de atender al mercado interno. Por tanto, también se requiere 
desarrollar tecnologías de post cosecha que agreguen valor y atiendan las demandas de los 
consumidores. 

2.2.3.2 Contribuir a la sanidad e inocuidad aliment aria 

Se requiere contribuir con la sanidad e inocuidad de productos y alimentos, a través del 
desarrollo de prácticas y estándares de monitoreo, prevención y control de las principales 
enfermedades que atacan los principales productos de la región.  

El punto importante es la aplicación de protocolos y tecnologías para bioseguridad. Sin 
embargo – y así como para casi todos los temas que se van a presentar aquí – el asunto 
pasa necesariamente por una reorganización de las formas de concebir, implementar y 
conducir los proyectos de I&D desde una perspectiva de innovación. Esto significa que no se 
trata tanto de generación y difusión tecnológica tradicionales, sino de desarrollar las 
cadenas innovativas dentro de los sistemas productivos, desde la producción hasta la 
comercialización del producto agropecuario. 

Se requiere incrementar los conocimientos sobre manejo integrado de plagas y de 
cultivos y animales, incluyendo avances en control biológico. Ciertamente hay un conjunto 
importante de tecnologías disponibles que podrían ser mejor difundidas en un trabajo de 
fortalecimiento de las cadenas productivas. Sin embargo, hay también nuevos desarrollos 
que necesitan ser hechos para ampliar el impacto (económico, social y ambiental) de este 
tipo de tecnología. En verdad, el tema de reducción de impactos del uso de pesticidas ha 
sido relegado a segundo plano en los últimos años, en gran parte, por la atracción que el 
tema de cambio climático ha traído a la escena de las prioridades de la agricultura para los 
próximos decenios. 

Otro tema central es el de la agricultura orgánica, que mientras se configura como una 
excelente oportunidad de nichos de mercado para un conjunto expresivo de productores, es 
también demandante de conocimientos para que los productos sean crecientemente 
identificados como alimentos seguros. 

2.2.4 Enfrentar los desafíos del Cambio Climático 
 
...”La mitigación y adaptación a los efectos del cambio de clima, fue identificada 
como un desafío de carácter transversal y una de las principales fuentes de 
inseguridad alimentaria, que está reflejado, de una u otra forma, en casi todos los 
Factores Clave identificados, al tiempo que afecta a todos los tipos de 
productores, producciones y ecosistemas” (consulta electrónica - Trigo, 2009, 
p.6) 

El cambio climático constituye una cuestión central para el desarrollo humano. Como lo 
expresa PNUD (2007), el mundo tiene menos de una década para cambiar el rumbo de las 
alteraciones que se están manifestando, por lo que atender este tema requiere medidas 
urgentes. La manera en que se enfrente este desafío hoy afectará directamente el desarrollo 
humano futuro. Actualmente, son los pobres los que llevan el peso del cambio climático. 
Según el informe de PNUD 2007-2008 la rápida acumulación de gases de efecto 
invernadero está modificando el pronóstico climático y se está llegando a los llamados 
“puntos de inflexión” que corresponden a sucesos impredecibles y no lineales que pueden 
desencadenar catástrofes ecológicas. Ningún país por sí solo puede ganar la batalla contra 
el cambio climático, es necesaria la acción conjunta. Si bien actualmente, el tema está en la 
agenda de casi todos los países del mundo, existe una brecha importante entre la evidencia 
científica y la respuesta política.  
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El cambio climático afectará las precipitaciones, las temperaturas y el agua disponible 
para las actividades agrícolas en zonas vulnerables. Estudios de escenarios llevados a cabo 
en una muestra de países de AL&C (Mendelsohn et al., 2007) permiten predecir que la 
agricultura de AL&C se verá generalmente afectada por los efectos del calentamiento global. 
Dependiendo de la severidad del calentamiento los establecimientos rurales sufrirán una 
pérdida de su valor neto, en mayor o menor medida. Sin embargo, no todas las regiones se 
afectarán de igual manera. Las regiones que practican riego tendrán menos impacto que 
aquellas de secano y las zonas frescas tendrán beneficios en su valor por el leve incremento 
de la temperatura.  

2.2.4.1 Desarrollo de estudios para la mejor compre nsión de los impactos del cambio 
climático en la agricultura y en el medio rural 

Se requieren estudios prospectivos de posibles impactos y desarrollo de modelos que 
ayuden al monitoreamiento de los cambios y faciliten la toma de decisiones a los 
productores sobre las estrategias de producción a utilizar frente a los nuevos escenarios. El 
estudio de Mendelsohn et al. (2007) demostró que los productores irán modificando sus 
sistemas de producción en la medida que el clima vaya cambiando. Los estudios de 
prospección no deben considerarse once for all, en el sentido de que los modelos que se 
disponen hoy día tienen capacidad predictiva más o menos confiable. Así, lo que se requiere 
es un monitoreo fino de los impactos del cambio climático en los sistemas productivos.��

2.2.4.2 Desarrollo de tecnologías adaptativas al ca mbio climático  

El cambio climático causa variaciones en la disponibilidad de agua, tanto por falta como 
por exceso dependiendo de la zona, lo cual afecta la productividad agrícola de los cultivos. 
En este sentido, la biotecnología y los recursos genéticos juegan un papel fundamental para 
el desarrollo de cultivares resistentes a estreses bióticos y abióticos adaptados a las nuevas 
condiciones de clima, temperatura, suelo y agua, así como la diversificación productiva y el 
afinamiento de técnicas de conservación de los recursos naturales (Palmieri et al., 2009; 
Embrapa, 2009).  

El aspecto principal es asociar a los programas de mejoramiento criterios de ampliación 
de la base de resistencia a variaciones climáticas y de condiciones de agua y suelo, así 
como el uso de nuevas especies más resistentes a los nuevos escenarios. 

Dado el foco en prospecciones de cambio climático de largo plazo (como los estudios del 
IPCC) muchas decisiones sobre agendas de investigación, que ya podrían haber sido 
tomadas, han permanecido postergadas. En este sentido, el uso de un enfoque de “Gestión 
de Riesgos Climáticos” se presenta muy interesante. La premisa de este último enfoque es 
que mejorando la gestión de los riesgos climáticos actuales en los sistemas de producción 
para enfrentar sequías, inundaciones, heladas, etc. resultará en sistemas de producción 
menos vulnerables a la variabilidad climática del futuro. 

Un camino decisivo es incrementar la investigación respecto de la cuantificación de los 
riesgos de producción asociados al cambio climático, incluyendo el aumento de la demanda 
y abastecimiento de agua, la creación de una base de datos de investigación destinada a los 
hacedores de políticas de C&T, así como la identificación y desarrollo de prácticas 
productivas que puedan adaptarse mejor a las variaciones extremas del clima y de otras 
condiciones naturales relacionadas. En este particular, las experiencias de las comunidades 
indígenas pueden ser extremadamente útiles y deben formar parte de la agenda de 
investigación.    

2.2.4.3 Desarrollo de tecnologías para mitigar el c ambio climático 

La producción agropecuaria es uno de los factores más importantes en la 
generación de gases de efecto invernadero como los óxidos de nitrógeno (relacionados a la 
fertilización orgánica e inorgánica) y el metano. La producción animal y los cultivos irrigados 
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(como el arroz) son una fuente importante de estos gases por lo que sus emisiones precisan 
ser reducidas. Se requiere el desarrollo de tecnologías que mitiguen los efectos del cambio 
climático. 

Las oportunidades que se presentan al respecto son principalmente en el secuestro de 
carbono en los suelos (por ejemplo, en pasturas degradadas de AL&C a través de la 
siembra directa, etc.) y en áreas forestadas. El secuestro de carbono ofrece la posibilidad de 
que los productores agropecuarios y forestales ingresen a los mercados de certificados de 
carbono. Para tal, son necesarios esfuerzos para la medición de emisiones de metano y 
óxidos de nitrógeno en diferentes condiciones de producción de AL&C (esto también está 
relacionado con la necesidad de comenzar a establecer “huellas” de carbono – Carbon 
Footprints), métodos/tecnologías para reducir las emisiones de metano en arroz y 
producción pecuaria y de óxidos de nitrógeno en producción de cultivos y pasturas, así 
como investigación para asegurar que los pequeños agricultores puedan beneficiarse de los 
mercados de carbono.  

El punto importante es la capacitación de profesionales en el desarrollo de este tipo de 
tecnologías. 

2.2.5 Conservación y manejo sostenible de los recur sos naturales 

La conservación y manejo sostenible de los recursos naturales son puntos clave para el 
desarrollo de la agropecuaria en AL&C. Bajo esta óptica, deben ser consideradas la 
agroecología y la producción agroforestal como importantes directrices de innovación, así 
como los esfuerzos para optimización del uso de recursos naturales y de la biodiversidad. 

2.2.5.1 Fomentar la producción agrícola con enfoque  agroecológico 

Se requiere la integración de sistemas productivos de corte ancestral, tradicional e 
indígena bajo un enfoque agroecológico para el desarrollo sostenible de la agricultura, de 
manera de promover la producción agrícola con mínimo agotamiento de los recursos 
naturales. 

Resulta clave la incorporación de las temáticas socio-ambientales a las prioridades de 
investigación, producción y comercialización, reforzando el tema de la necesidad de transitar 
de proyectos de I&D para proyectos de innovación, que requieren concebir, desde su origen, 
la apropiación de los resultados, ya sea por medio del mercado o por otros mecanismos de 
adopción.  

2.2.5.1.1 Optimizar el uso de los recursos naturale s: agua y suelo 

Es necesaria la priorización de tecnologías de manejo que optimicen los recursos 
naturales (en términos de economía y calidad), -principalmente agua y suelo– y disminuyan 
la contaminación del ambiente. Este tema se conecta fuertemente con el de cambio 
climático y diversificación y diferenciación de la producción para nichos de mercado. 

El aspecto principal es el desarrollo de tecnologías y buenas prácticas agrícolas, ya 
definidas por la FAO (como siembra directa), para la gestión de los recursos naturales y el 
reciclaje de nutrientes, como algunas de las prioridades más urgentes para la Región. Estas 
tecnologías abordan varios temas simultáneamente, como el de la producción de pequeña y 
mediana escala, el del medio ambiente, la salud y el de la promoción de incrementos de 
renta y agregación de valor. 

2.2.5.2 Promover el uso sostenible y la conservació n de la biodiversidad  

La Región cuenta con una riqueza estratégica en términos de recursos genéticos de 
elevado potencial agrícola que deben ser conservados y utilizados en forma sostenible.  
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Los agricultores han desarrollado por centenas de años variedades criollas adaptadas a 
las condiciones locales de producción, adaptación que les permite un mejor comportamiento 
frente a estreses bióticos y abióticos. 

Se requiere relevar, conocer y domesticar especies silvestres que pueden ser una 
alternativa productiva para los sistemas de producción familiar y de producción orgánica. 
Asimismo, estas especies poseen una amplia variabilidad, que les confiere un alto potencial 
de respuesta a diferentes ambientes, factor de alta relevancia para enfrentar los cambios 
climáticos futuros.  

También es necesario conservar y valorizar los recursos genéticos que actualmente 
forman parte de los sistemas de producción predominantes.  

El punto principal es proteger el acervo genético de los países a través de la inclusión 
del tema de la biodiversidad en las decisiones importantes relativas a la administración y 
conservación de los recursos naturales.  

2.2.6 Desarrollar el tema de agroenergía 
 
...”La temática de la agroenergía fue resaltada tanto en sus potenciales 
beneficios – contribuciones a la mitigación del efecto invernadero, ampliación de 
las oportunidades de ingresos, etc. – como sus potenciales riesgos asociados a 
la competencia con la producción de alimentos y la necesidad de buscar un 
término medio y equitativo para que los beneficios de estos desarrollos no sean 
absorbidos únicamente por la gran escala” (consulta electrónica - Trigo, 2009, 
p.6). 

En las últimas décadas mucho se viene hablando a nivel internacional sobre el uso de 
biocombustibles como alternativa que reduce los efectos en el calentamiento global y para lo 
cual los países en desarrollo de la Unión Europea se han comprometido a disminuir el uso 
de combustibles fósiles, progresivamente.  

Dentro de las fuentes de biocombustibles, el bioetanol tiene un grado de desarrollo 
mayor que el biodiesel y ha sido más eficientemente incluido en la matriz energética de 
muchos países. En 2006 representó aproximadamente el 3% de la gasolina demandada 
(BNDES, 2008).  

Actualmente, el bioetanol es producido con materias primas convencionales con alto 
contenido de almidón y azúcares, tales como maíz, Trigo, otros cereales y granos, caña de 
azúcar y remolacha, existiendo una leve predominancia de producción basada en almidón 
(53% del total, BNDES, 2008). 

Los países de AL&C con su alta biodiversidad y disponibilidad de tierras fértiles pueden 
constituirse en una fuente de abastecimiento para esta nueva industria. El uso de productos 
transgénicos para la industria de biocombustibles forma parte de las agendas políticas de 
Brasil y Argentina. 

El tema de agroenergía debe igualmente ser visto como una oportunidad de autonomía 
energética para los propios establecimientos rurales.   

2.2.6.1 Desarrollo de nuevas fuentes de producción de energía 

Se requiere desarrollo tecnológico en nuevas materias-primas, una vez que las especies 
más importantes (oleaginosas, cereales) de producción de biocombustible pueden ser 
fuertemente impactadas por sustitutos celulósicos, que son al mismo tiempo oportunidades 
a explotar y amenazas a evitar (como soja transgénica, biomasa forestal y nuevos 
materiales aun no identificados o en fase de estudio, como la jatropha, etc.).  

Aunque en este factor clave la temática de desarrollo de nuevas fuentes de producción 
de energía esté centrada especialmente en la agroenergía, es necesario señalar la 
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importancia de otras fuentes de energía alternativas que pueden ser igualmente importantes 
en la composición de la matriz energética, tales como las hídricas y las eólicas. Así es que el 
tema de desarrollo de agronergía se debe conducir conjuntamente con la búsqueda de 
fuentes alternativas de distintas naturalezas. 

2.2.6.2 Desarrollo de tecnologías para el uso de ma teriales lignocelulósicos   

Se requiere de investigaciones para disminuir los costos de producción a partir de 
lignocelulosa, dado que los procesos de hidrólisis enzimática para fermentar azúcares aun 
son muy caros. Es necesario invertir en el desarrollo de nuevas fuentes de biocombustibles, 
particularmente en la conversión de lignocelulosa, por su menor impacto sobre la ocupación 
de áreas agrícolas de producción. �

2.2.6.3 Desarrollo de estudios de impacto sobre la producción de alimentos 

En una perspectiva a largo plazo, la producción de biocombustibles debe atender dos 
aspectos fundamentales para la región y el mundo. Por un lado, debe darse de manera tal 
de evitar impactos ambientales negativos y por el otro, su producción no debe ir en 
detrimento de la seguridad alimentaria.  

Es necesario buscar alternativas que no compitan con la producción de alimentos, así 
como desarrollar y validar metodologías de evaluación de impacto (ex ante y ex post, en 
dimensiones ambientales, sociales y económicas) y del balance energético. 

2.2.7 Promoción de las Innovaciones Institucionales  
 

...”el objetivo del desarrollo con inclusión social sólo se puede lograr si hay 
un marco institucional que, por un lado, promueva una generación de 
conocimientos y tecnologías que efectivamente incorpore y sintetice la 
diversidad de necesidades e intereses de los distintos actores sociales y 
que, por otro lado, articule los procesos de formulación de políticas para que 
esos conocimientos se transformen en innovaciones, mejoras productivas, 
inclusión y desarrollo (consulta electrónica - Trigo, 2009, p. 4). 

No se consigue desarrollo si no se accede a la innovación, pero esta última no 
necesariamente implica que se logre el desarrollo, entendido como el crecimiento 
sustentable, inclusivo y con equidad social. De la misma forma, no se puede lograr impacto 
de una nueva tecnología si ésta no se transforma en innovación (es decir, sea socialmente 
apropiada). Para ello se requiere construir institucionalidad que fomente la integración entre 
los actores y organizaciones del sistema para asegurar un crecimiento sustentable, inclusivo 
y equitativo, integrando universidades, sector privado, ONGs, fundaciones y el sistema 
internacional en la definición de prioridades de investigación. Es necesario integrar las 
innovaciones tecnológicas con cambios en la organización social y de cooperación de los 
sectores públicos y privados tanto nacionales, como regionales e internacionales (Bocchetto, 
2008).  

Es en este sentido que los arreglos organizacionales de investigación y desarrollo 
(centros e institutos de investigación) deben caminar en la dirección de sistemas de 
innovación. Hay un conjunto amplio de cambios en los arreglos institucionales y 
organizacionales que son absolutamente necesarios para promover la innovación en la 
agricultura. Es decir, conjuntamente con las prioridades de investigación es necesario definir 
prioridades de cambio institucional y organizacional. 

En las últimas tres décadas la institucionalidad de la investigación agrícola ha 
evolucionado, aunque no con la intensidad y celeridad requeridas para los desafíos que 
deben enfrentarse en el ámbito nacional e internacional. El gran salto ha sido transitar de 
modelos centrados en la oferta de tecnologías a modelos de oferta-demanda, con una 
trayectoria, gradual y lenta, hacia la atención de demandas considerando varias fuentes de 
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conocimiento, estableciendo alianzas público-privadas y articulando redes con múltiples 
actores de la cadena agroproductiva. �

2.2.7.1 Inclusión de la Agricultura Familiar o de P equeña Escala en los Sistemas de 
Innovación 

Se requiere la inclusión de la agricultura familiar y la pequeña escala en los sistemas de 
innovación, lo cual significa que es necesario desarrollar formas de integración de todos los 
perfiles de productores a flujos de conocimiento y mecanismos de apropiación del valor 
generado con la continua incorporación de conocimiento. Por esto el término “sistemas” es  
tratado en plural, ya que no se trata de apenas un sistema, sino de varios, construidos 
según dimensiones locales, culturales, económicas y ambientales. Promocionar la inserción 
de los productores en sistemas es ampliar sus posibilidades, no solamente técnicas, sino 
también y, principalmente, de apropiación de los beneficios generados por el cambio 
técnico. 

Dado el alto porcentaje de Agricultura Familiar de Subsistencia en AL&C (65% de los 
aproximadamente 15 millones de productores de la Región, IICA/FORAGRO/GFAR, 2009) 
deben apoyarse proyectos específicos que busquen sostenibilidad y gobernabilidad del 
desarrollo rural (Bocchetto, 2008). Asimismo, deben crearse los espacios para el diálogo y la 
identificación de demandas a través de mecanismos de I&D diferentes a los tradicionales.  

El factor principal es la participación del agricultor familiar en el proceso de generación y 
adopción de las innovaciones tecnológicas, lo que significa su inserción en las cadenas 
productivas e innovativas. Resulta inaceptable seguir en el modelo de generación y difusión 
que pone al productor como un espectador pasivo. Adoptar el concepto de innovación exige 
una mayor inserción del productor como agente activo en sistemas de innovación (locales, 
regionales o sectoriales). 

Según los aportes de la consulta electrónica el desarrollo de una agenda de 
investigación para la agricultura familiar debe contemplar los siguientes aspectos: 

...”(i) La necesidad de reconocer la inmensa diversidad que encierra esa 
categoría y de diseñar estrategias que la contemplen; (ii) Enfocar las políticas de 
desarrollo y, consecuentemente, las prioridades de investigación, a partir de la 
visión de que <los pequeños productores dejen de ser parte del problema y 
pasen a ser parte de la solución>; y (iii) La idea de que si se pretenden 
soluciones significativas, que redunden en un cambio sustancial para el agricultor 
pequeño y pobre, éstas difícilmente vendrán de ajustes menores a lo que hoy ya 
se está haciendo – llámese mejora de la comercialización, acceso a otros 
mercados, certificación ambiental o lo que sea. Lo que se requiere son nuevos 
enfoques que ofrezcan la posibilidad de cambios sustanciales en los sistemas 
productivos. La integración de los enfoques tradicionales con la biotecnología 
moderna y las nuevas tecnologías de información y comunicaciones, se 
reconoció que abren un amplio espectro de oportunidades que hasta ahora ha 
sido muy poco aprovechadas”. (Consulta electrónica, Trigo, 2009, p. 6). 

2.2.7.2 Creación de capacidades en nuevos campos de  conocimiento y tecnologías 

Se requiere crear masa crítica científica en temas emergentes. No todos los países 
cuentan con capacidades endógenas especializadas que acompañen el avance del 
conocimiento y del desarrollo tecnológico. Es necesario capacitar profesionales en temas 
tales como ingeniería genética, protocolos de diagnóstico biotecnológicos, análisis de flujos 
génicos, inocuidad de alimentos, TICs, bioeconomía, desarrollo de biofertilizantes, 
biopesticidas, e inclusive en instrumentos de gestión y valorización tecnológica (Alarcón y 
Allegri, 2008).  
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El factor clave es el fomento a la capacitación, incluyendo alianzas con universidades y 
organizaciones públicas y privadas así como con las empresas que son responsables por la 
incorporación de estos conocimientos en las formas de productos, procesos y servicios. 

...”resaltando la necesidad de trabajar tanto en lo referido a las capacidades para 
llevar adelante los trabajos de investigación con la orientación y calidad 
requerida, como para que los productores adquieran las habilidades para 
aprovechar efectivamente las nuevas tecnologías y oportunidades, en la medida 
que éstas vayan estando disponibles (consulta electrónica - Trigo, 2009, 5). 

  

2.2.7.3 Desarrollo de redes nacionales e internacio nales 

Se requiere fortalecer las organizaciones públicas y privadas, las estructuras 
colaborativas y las redes nacionales e internacionales. La experiencia de AL&C en la última 
década ha mostrado que para llegar al desarrollo económico y socialmente equitativo se 
requiere la participación del Estado para el fortalecimiento de las instituciones y 
organizaciones públicas y privadas que actúan como puente para la integración de la 
tecnología a la sociedad (Bocchetto, 2008). Para ello es necesario fomentar y crear ámbitos 
de pensamientos estratégicos y redes de innovación que hagan aprovechamiento de las 
economías de escala y de alcance.  

El factor clave es el de promocionar arreglos colectivos de I&D dirigidos a la innovación. 
Es decir, el impacto de los proyectos y de las prioridades de investigación se estima mucho 
más efectivo y eficiente si es conducido con el desafío de la innovación (I&D&I). �

2.2.7.4 Las inversiones en I&D y la importancia de las vinculaciones público-privadas 

…”en cuanto a la inversión, se ha llamado la atención acerca no sólo de que la 
región invierte poco en I&D agropecuaria [...] sino también en el hecho de la 
pobre participación del sector privado en estos esfuerzos y la necesidad de 
buscar arreglos institucionales que permitan captar recursos de los sectores 
productivos, ya sean los productores, la industria o los proveedores de insumos 
(consulta electrónica - Trigo, 2009, 5). 

 Se requiere de crear instrumentos, arreglos y políticas que incentiven la participación 
del sector privado en el financiamiento de las actividades de investigación y que faciliten la 
articulación entre las organizaciones de investigación públicas y privadas.  

 El estímulo a la participación del sector privado se lo debe hacer por tres caminos 
complementarios: i) como socio en la definición de las prioridades de investigación; ii) como 
socio en la apropiación de los beneficios de los resultados de la investigación; y iii) 
finalmente, como co-financiador. La creación de incentivos fiscales y de match funds o de 
fondos fiduciarios en los cuales se apoyan proyectos co-financiados a partir de modelos 
gerenciales que permitan la formación de mesas de priorización compartida entre los 
involucrados (productores, investigadores, agroindustriales, representantes de gobierno y de 
los demás stakeholders –ya sean públicos o privados) es una forma directa y efectiva de 
involucrar el sector privado. 

 Hay muchas experiencias que se deberían sistematizar y evaluar para identificar la 
manera más efectiva de participación del sector privado y, de esta forma, ampliar el impacto 
de la innovación. La gestión de cuencas en el Valle del Cauca, Colombia ; las mesas de 
definición de prioridades en el INIA Uruguay; los fondos para-fiscales de Colombia y Brasil; 
la participación comunitaria de la Corporación PBA, Colombia; las experiencias de híbridos 
de maíz en Nicaragua; las contribuciones de organismos de cooperación para promover y 
apoyar investigación cooperativa en el SICTA; además de otras experiencias, necesitan de 
estudios para sistematizar y encontrar modelos exitosos de organización de la investigación 
para promoción de la innovación involucrando los stakeholders de forma más efectiva. 



GCARD 2010 Revisión Regional                                                        América Latina y el Caribe – Noviembre 2009 

� 46

Asimismo, el proyecto “Alianzas Público-Privadas para la Investigación Agroindustrial en 
Latinoamérica “ (APP), ejecutado entre 2002 y 2004, bajo la coordinación del ISNAR22, 
generó, entre otros productos, guías para la formación y promoción de alianzas público-
privadas, dirigidas a diferentes actores, tales como practicantes, gestores, ejecutivos de 
instituciones y organizaciones de investigación y desarrollo; así como un documento de 
motivación para incursionar en APPs, dedicada a gerentes y administradores de 
organizaciones y empresas del sector privado. Este material surgió del análisis de muchas 
experiencias reales de la Región y por lo tanto, constituye un insumo importante para 
continuar trabajando en el tema. 

2.2.7.5 Promoción de la innovación (más que generac ión y difusión) 

Se requieren cambios en los modelos de gestión que pasen de la generación y 
transferencia a la innovación tecnológica. Las preocupaciones por la seguridad alimentaria 
han puesto de manifiesto la necesidad de desarrollar innovaciones institucionales para el 
fortalecimiento de los servicios tecnológicos, particularmente respecto del “complejo” 
extensión, transferencia de tecnología y asistencia técnica como parte del proceso de 
innovación. Es importante que los países, sobre todo aquellos que en los últimos años, por 
múltiples circunstancias, disminuyeron al máximo o desmantelaron estos servicios, diseñen 
políticas e innovaciones institucionales orientadas a contribuir al cambio tecnológico y al 
desarrollo de la agricultura, en especial de la agricultura de pequeña y mediana escala.    

Asimismo, es necesario crear capacidades y desarrollar modelos de gestión de la I&D 
que cuiden de la protección y apropiación de los bienes generados; de la evaluación de 
impacto de las tecnologías; de los procesos de comercialización y negociación; de los 
mecanismos de investigación-acción participativa y extensión que faciliten el acceso de los 
agricultores de pequeña y mediana escala a las innovaciones; y de la inclusión y desarrollo 
de la mujer.  

Un elemento importante es la creación de capacidades en la temática y mecanismos de 
financiamiento dirigidos a la innovación, más allá de la I&D, conforme señalado en el punto 
precedente. 

2.2.7.6 Fortalecimiento de sistemas locales, nacion ales y regionales de innovación 
tecnológica  

 
…“Una mayor participación de todos los actores sociales involucrados en la 
innovación y enfoques multi e interdisciplinarios, que integren las dimensiones 
tecnológicas con las económico- sociales...” (consulta electrónica - Trigo, 2009, 
p9). 

Se requiere fortalecer los sistemas de innovación tecnológica y sus vínculos hacia fuera 
y hacia dentro de la Región. Para ello se debe aprovechar la riqueza de la institucionalidad 
hemisférica en AL&C dirigida a la cooperación e integración tecnológica y sus vínculos con 
el sistema global de investigación, así como sacar ventajas de los desbordamientos 
(spillovers y spill-ins) tecnológicos. El factor clave es influir en la renovada presencia del 
CGIAR y promover formas de alianzas entre este Grupo y la institucionalidad nacional y 
regional existente, mediante las cuales se puedan atender las prioridades de la Región.�

�������������������������������������������������
22 El PAPP desarrolló sus actividades en el período 2002-2004, en gran parte bajo la responsabilidad del ISNAR 
(International Service for National Agricultural Research) como centro internacional y el último año integrado al 
Instituto Internacional de Investigación sobre Políticas Alimentarias (IFPRI). Fue financiado en gran medida por el 
Ministerio Federal de Cooperación Económica Alemán (BMZ) y el equipo técnico fue conformado con 
especialistas del Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT), de EMBRAPA-Brasil, INTA-Argentina, INIA-
Chile, INIA-Uruguay, INIA-Venezuela e INIFAP-México. En la parte de enlace y cobertura apoyó el IICA, en 
particular, los Programas Cooperativos de Investigación y Desarrollo: PROCIANDINO, en la región andina, 
PROCISUR en el cono sur y PROCITROPICOS. La Universidad de Hohenheim, Alemania, brindó también 
sustento técnico al proyecto. 
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2.2.7.7 Promover la integración de políticas de CT& I, agricultura, desarrollo socio-
económico y otras  

Es necesario fomentar una institucionalidad que promueva el desarrollo a través de la 
integración de las políticas, instituciones y organizaciones. La configuración de dicha 
institucionalidad es un proceso que implica diálogo, aprendizaje y construcción de ideas y 
propuestas entre los distintos actores políticos, técnicos y productivos que forman parte del 
sistema. Para tener un verdadero sistema de CT&I se requiere este tipo de integración de 
políticas, de otra manera seguiremos en el camino histórico de sistemas de investigación 
poco efectivos en la promoción del desarrollo. 
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SIGLAS Y ABREVIACIONES 

�

BMZ - Germany’s Ministry for Economic Cooperation 

CAC - Consejo Agropecuario Centroamericano (Central American 
Agricultural Council) 

CAN - Comunidad Andina (Andean Community of Nations) 

CARDI - Caribbean Agricultural Research & Development Institute 

CAS - Southern Agricultural Council 

CCAD - Central American Commission on Environment & Development 

EPAL - Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(Economic Commission for Latin America and the Caribbean) 

CGIAR - Consultative Group on International Agricultural Research 

COSUDE - Swiss Office for the Development and Cooperation 

Embrapa - Empresa Brasileira de Pesquisa Agropecuária (Brazilian 
Agricultural Research Corporation's) 

FAO - Food and Agriculture Organization 

Fontagro - Fondo Regional de Tecnología Agropecuaria (Regional Fund for 
Agricultural Technology) 

Foragro - 
Foro de las Américas para la Investigación y Desarrollo 
Tecnológico Agropecuario (Forum for the Americas on 
Agricultural Researc & Technology Development h) 

GCARD - Global Conference on Agricultural Research for Development 

GDP - Gross domestic product 

GFAR - Global Forum on Agricultural Research 

IAASTD - International Assessment of Agricultural Knowledge, Science & 
Technology for Development 

IDB - Inter American Development Bank 

IFAD - Fund for Agricultural Development 

IICA - Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura 
(Inter American Institute for Cooperation on Agriculture) 

LAC - Latin America & the Caribbean 

MDG - Millennium Development Goals 

Mercosur - Mercado Común del Sur (Southern Cone Common Market) 

NARI - National Agricultural Research Institute 

Prociandino - 
Programa Cooperativo de Innovación Tecnológica Agropecuaria 
para la Región Andina (Cooperative Programme for 
Technological Innovation in the Andean Region) 

Procicaribe - 
Programa Cooperativo de Ciencia y Tecnología Agropecuaria 
del Caribe (Caribbean Agricultural Science and Technology 
Networking System) 
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Procinorte - 
Programa Cooperativo en Investigación y Tecnología Agrícola 
para la Región Norte (Cooperative Program in Agricultural 
Research and Technology in North America) 

Procisur - 
Agroalimentario y Agroindustrial del Cono Sur (Cooperative 
Programme for Development in Agro-food and Agro-industry in 
the Southern Cone) 

Procitrópicos - 

Programa Cooperativo de Investigación y Transferencia de 
Tecnología para los Trópicos suramericanos (Cooperative 
Program for Agricultural Research, Development & Innovation in 
the South American Tropics) 

R&D - Research and development 

RD&I - Research, development and innovation 

S&T - Science & Technology 

SICA - Central American Integration System 

SICTA - 
Sistema de Integración Centroamericano de Tecnología 
Agrícola (Central American Agricultural Technology Integration 
System) 

ST&I  Science, Technology and Innovation 

Unasur - Unión de Naciones Sur-Americanas (Union of South American 
Nations) 

USAID - United States Agency for International Development 



GCARD 2010 Revisión Regional                                                        América Latina y el Caribe – Noviembre 2009 

� 50

BIBLIOGRAFÍA 

ALARCÓN, E. y ALLEGRI, M. Hacia una presencia renovada del CGIAR en América Latina 
y el Caribe. Documento preparado por FORAGRO como insumo para el diálogo con el 
CGIAR en la V Reunión Internacional de FORAGRO, Montevideo, Uruguay. Disponible 
en FROAGRO-IICA.  2008 

ALSTON, M.J.; CHAN-KANG, C.; MARRA, M.C.; PARDEY, P.G. & WYATT, T. J. A Meta-
Analysis of Rates of Return to Agricultural R&D: Ex Pede Herculem Evaluation and 
Priority Setting. IFPRI, Washington. 2001, 148p. (Research Report, 113). 

AVILA, A. F.D.; MAGALHÃES, M.; VEDOVOTTO, G.; IRIAS, L.J.M.; & RODRIGUES, G.S. 
Avaliação dos impactos das tecnologias geradas pela Embrapa. Revista de Política 
Agrícola: 15(4). Brasília. Out./Nov./Dez. 2005, 86-101p  

BID. Agricultura, medio ambiente y pobreza rural en América Latina. Compiladores: Lucio 
Reca y Ruben Echeverría. 1998. 

BNDES/CGEE. Sugarcane-based bioethanol: energy for sustainable develpment. 
Coordination BNDES and CGEE – Río de Janeiro. 2008 

BOCCHETTO, R. M. Innovación, institucionalidad y desarrollo: experiencia y caminos para 
su integración. PROCISUR (IICA)/INTA Argentina. Serie Documentos Cyberteca 
PROCISUR (www.procisur.org.uy). 2008. 

CEPAL. Panorama social da América Latina, In: Anuario estadístico de América Latina y el 
Caribe, 2008 

CEPAL. Rumo ao Objetivo do Milênio de Reduzir a Pobreza na América Latina e no Caribe 
(resumo). CEPAL, IPEA, PNUD. Janeiro, 2003.  

DE FERRANTI, D.; PERRY, G.; FERREIRA, F. y WALTON, M. Desigualdad en AL&C: 
¿ruptura con la historia? Banco Mundial, 2003. 

ECHEVERRÍA, R.G. Opciones para reducir la pobreza rural en América Latina y el Caribe, 
Revista de la CEPAL, nº 70, 2000, p.147-160 

EMBRAPA. Aquecimento Global e a nova Geografia da Produção agrícola no Brasil. 
Embrapa, Brasília, 2009. 

FAO, The State of food insecurity in the world: high food prices and food security – threats 
and opportunities, 2008a. 

FAO, Panorama del Hambre en América Latina y el Caribe, 2008b. 

FONTAGRO. Plan de Mediano Plazo 2005 – 2010.  

FORAGRO. V Reunión Internacional de FORAGRO. Innovaciones institucionales para una 
agricultura con conocimiento en las Américas del Siglo XXI. Declaración de Montevideo 
2008. 

FORAGRO/IICA/GFAR. 2009. Innovaciones institucionales y tecnológicas para sistemas 
productivos basados en agricultura familiar. San José, Costa Rica: IICA. Document 
written by Jorge Echenique. 

FURTADO, C. A economia latino-americana: formação histórica e problemas 
contemporâneos. Companhia das Letras, 4ª edição, 2007. 

GIORDANI, P.; FAL&CONE, C.; SUMPSI, J.M. Desarrollo rural y comercio agropecuário em 
America Latina e Caribe. BID- INTAL, Buenos Aires, 2007, 186p. 

IAASTD, 2009. Agriculture at a Crossroads. Volumen III: América Latina y el Caribe. 
Capítulo 5. Políticas públicas de apoyo al CCTA. Pág. 191 – 219.  



GCARD 2010 Revisión Regional                                                        América Latina y el Caribe – Noviembre 2009 

� 51

IFAD, BENJAMÍN QUIJANDRÍA, B.; MONARES, A.; MONTENEGRO, R.U.P. Hacia una 
región sin pobres rurales. 2000  

IICA, Agricultura de América Latina y el Caribe: bastión ante la crisis mundial y motor para el 
desarrollo futuro / IICA – San José, C.R.: IICA, 2009. 28 p.; 15 cm 

IICA. Plan de Mediano Plazo 2006-2010. Promoviendo la Prosperidad Rural en las 
Américas. San José, Costa Rica, diciembre 2006. 

INRA/CIRAD. Agrimonde: Scenarios and Challenges for Feeding the World in 2050 -
Summary Report, 2009. 32p.  

LUNDVALL, B.A. National Systems of Innovation: Towards a theory of innovation and 
interactive learning. London: Pinter, 1992. 

MENDELSOHN, R.; DÍAS ÁVILA, A. F. y SEO, N. Proyecto: Incorporación del cambio 
climático a las estrategias de desarrollo rural. Síntesis de los resultados para América 
Latina. PROCISUR (IICA). Serie Libros Cyberteca PROCISUR (www.procisur.org.uy). 
2007. 

PALMIERI, V.; ALARCÓN, E. y RODRÍGUEZ, D. Situación y desempeño de la agricultura en 
AL&C desde la perspectiva tecnológica. Informe de 2008. Área de Tecnología e 
Innovación. Dirección de Liderazgo Técnico y Gestión del Conocimiento. IICA, Costa 
Rica. 2009.    

PARDEY, P. et al. Agricultural Research: A Growing Global Divide? Agricultural Science and 
Technology Indicators Initiative - International Food Policy Research Institute, 2006. 

PNUD 2007. Informe sobre Desarrollo Humano 2007/2008. La lucha contra el Cambio 
Climático: Solidaridad humana frente a un mundo dividido. 

SALLES-FILHO, S. L. M.; ÁVILA, A. F. D. and ALONSO J. E. O. Multidimensional 
assessment of technology and innovation programs: the case of INCAGRO-Peru. Paper 
presented at the Atlanta Conference: creating the future through science and innovation. 
Atlanta, 2-3 october 2009. 

SALLES-FILHO, S.L.M; PEDRO, E.; MENDES, P.J.V.; Conceptos, elementos de políticas y 
estratégias regionales para el desarrollo de innovaciones institucionales. San José, C.R.; 
IICA; FORAGRO; GFAR, 2007, 78p. 

SCHEJTMAN, S.; BERDEGUÉ, J. H. Desarrollo territorial rural. RIMISP. Debates y Temas 
Rurales, n 1. Marzo, 2004.  

SILVA, J; CANTOU, G. Promoción y Desarrollo de Agronegocios desde la perspectiva de la 
Innovación Tecnológica en América Latina y el Caribe: Desafíos para una Agenda 
Regional. Procisur, Foragro, IICA. Montevideo, Uruguai, 2006. 46p. 

STADS, G.J.; ZÚÑIGA, C.C. Indicadores de Ciência & Tecnologia. Chile. Cuaderno de país 
no 42, Diciembre 2008, IASTI. 

STADS, G.J; ROMANO, L. Indicadores de Ciencia y Tecnología Agrícola. Colombia. ASTI. 
Cuaderno de país no 39. noviembre 2008 18p.  

STADS, G.J; BEINTEMA, N. Investigación agrícola pública en América Latina y el Caribe: 
Tendencias de capacidad e inversión. Informe Síntesis – AISTI. Marzo, 2009. 36p.  

STIGLITZ, J.E. El rumbo de las reformas. Hacia una nueva agenda para América Latina. 
Revista da CEPAL, nº80, agosto 2003, p. 07-40. 

TRIGO, E. GCARD Revisión Regional para América Latina y el Caribe: Resumen de la 
Consulta Electrónica “Transformando el conocimiento agropecuario en desarrollo con 
inclusión social en AL&C”. GCARD, 2010. Octubre, 2009. 11p. 

UNITED NATIONS. The Millennium Development Goals Report 2008, New York, 2008. 



GCARD 2010 Revisión Regional                                                        América Latina y el Caribe – Noviembre 2009 

� 52

WRI (World Resources Institute). World Resources 2000-2001: People and ecosystems: The 
fraying web of life. Washington D.C. 2000, p. 159-162 



GCARD 2010 Revisión Regional                                                        América Latina y el Caribe – Noviembre 2009 

� 53

 SITIOS WEB CONSULTADOS 

IICA, 2009. Disponible en: http/:www.iica.int��acceso set. 2009). 

CATIE, 2009. Disponible en: http://www.catie.ac.cr (acceso set. 2009). 

CGIAR, 2009. Disponible en: http://www.cgiar.org��acceso set. 2009).  

EMBRAPA, 2009. Disponible en <http://www.embrapa.br/>. �acceso set. 2009). 

FORAGRO, 2009. Disponible en: <http://www.iica.int/foragro>. �acceso set. 2009).  

PROCIANDINO, 2009. Disponible en: <http://www.prociandino.org>. �acceso set. 2009). 

PROCISUR, 2009. Disponible en: <http://www.procisur.org.uy/online/inicial.asp>. �acceso 
set. 2009).  

PROCITROPICOS, 2009. Disponible en <http://www.procitropicos.org.br>. �acceso set. 
2009).  

SICTA, 2009. Disponible en: http://www.sicta.ws��acceso set. 2009). 

WORLD BANK, 2009. Disponible en: 
http://www.bancomundial.org/datos/clasificacion_paises.html��acceso set. 2009). 

FAOSTAT, 2007. Disponible en: http://www.faostat.fao.org  �acceso set. 2009). 

 

 

 


